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  CAPÍTULO PRIMERO


  Quien viaja por el océano Pacífico cree estar viendo un trozo de Paraíso sobre la Tierra. Los que navegan por él, sienten la pequeñez ante lo infinito de sus ciento ochenta millones de kilómetros cuadrados, con miles de archipiélagos de bellas y exuberantes islas, repartidas como rutilantes perlas verdes sobre el azul del inmenso mar.


  Pero eso fue antes…


  Antes de que la guerra iniciada en Europa se convirtiera en mundial tras el alevoso ataque de los japoneses a Pearl Harbor, Base Aeronaval de los Estados Unidos en las islas Hawái.


  Aquel 7 de diciembre de 1941, el Pacífico dejó de hacer honor a su nombre y se convirtió en un infierno.


  En un trágico, terrible y sangriento infierno.


  Sus tranquilas aguas se agitaron por tormentas creadas por los hombres y por el huracán de la metralla. Las aceradas quillas de los gigantescos acorazados y portaaviones embistieron sus olas, para llegar antes a la batalla. Las poderosas torres de sus cañones vomitaron fuego y muerte. De los portaaviones despegaron los pilotos con sus bombas explosivas. Los destructores lo arrasaron todo a su paso. Y los buques de transporte arrojaron oleadas de japoneses atronando al Pacífico, con su grito de guerra que se hizo trágicamente famoso:


  —¡BANZAI! ¡BANZAI!


  Primero fue Pearl Harbur, a cuatro mil millas del Japón y en pleno corazón del Pacífico: aquel amanecer la guerra se hizo mundial al quedar declarada también entre los Estados Unidos y el Japón.


  Inglaterra hizo lo mismo, al ver atacadas sus concesiones en Shanghái y al enterarse de que toda Thailandia cayó sometida, en muy pocas horas, a las fuerzas invasoras.


  Un día más tarde, los japoneses atacaban las Filipinas y lograban desembarcar en la Malasia Británica. El amanecer del 9 de diciembre veía hundirse a los acorazados británicos Prince of Wales y el Repulse, cuando se dirigían a Singapur.


  El día 10 los japoneses ponían sus pies en Filipinas desembarcando en Luzón. El11, Alemania e Italia declaraban la guerra a los Estados Unidos. El 12, la importante isla de Guam era ocupada y, antes de terminar el mes de diciembre, habían corrido la misma suerte Mindanao, Davao, Lingayen, Hong-Kong y otros muchos puntos claves.


  La hábil y audaz estrategia japonesa estaba bien clara: destruir el poderío de Inglaterra y los Estados Unidos en el Pacífico.


  Y lo estaban consiguiendo…


  Londres y Washington se alarmaron. Ahora puede parecemos absurdo, pero hubo senador que propuso situar la línea de defensa en las Rocosas, aunque justo es recordar que la mayoría opinó dar la batalla al enemigo en el mar.


  En el Pacífico, que ya nada tenía de sosegado y tranquilo.


  El Gran Océano bautizado por Magallanes pareció encogerse, achicarse, como atemorizado por el estruendo de las armas, y porque las quillas de las escuadras japonesas trenzaban su cañamazo de muerte por doquier. Parecía que no existían las distancias para el almirante Yamamoto y sus fieles marinos.


  A su vez, los rápidos «Zero», asombro de la aviación, eran dueños del aire.


  La flota japonesa dominaba el mar.


  Nada les detenía. Ni el Gran Océano, ni las distancias, ni las guarniciones inglesas y norteamericanas situadas en algunos archipiélagos al iniciarse el conflicto.


  Todo lo arrasaban. Lo destruían…


  Histórico es que las victorias iniciales fueron para el Japón.


  * * *


  Dado sus colosales dimensiones, todos los continentes del planeta entrarían dentro del Pacífico; y aún le sobraría extensión para albergar otros tantos más.


  Debido a ello, en el archipiélago de las Carolinas, a 2325 millas marinas del belicoso Japón, la gente seguía viviendo tranquila y confiada considerándose muy alejada de los escenarios de la guerra.


  Sobre todo en la isla Ponagel, donde el satisfecho Ronald MacGland opinaba así, mientras observaba desde la terraza de su finca colonial la gran plantación de la que era propietario.


  —Desengañaros… ¡Hay demasiada agua, para que se la puedan tragar esos pequeños japoneses!


  Una joven muchacha, de cabellos dorados como el trigo en sazón y grandes ojos azules, como el mismo mar que contemplaba, intentó objetar:


  —Pero, tío… Erol dice que los japoneses…


  Con el aire de suficiencia que le era habitual cuando sostenía una de sus convicciones, Ronald MacGland atajó:


  —¡Bobadas, querida Ann! Erol es un militar movilizado apenas hace un mes y nada entiende de estrategias. En mis tiempos no hacían teniente a cualquier petimetre, por más encumbrada que estuviera su familia.


  —No me gusta que insultes a Erol, tío —protestó la bonita muchacha—. Sabes muy bien que él…


  Ronald MacGland volvió a atajar a su sobrina. Tenía la costumbre de interrumpir a los demás cuando hablaban, y nuevamente dejó oír su voz jactanciosa al aceptar:


  —De acuerdo, Ann. ¡De acuerdo! Sigue admirando a ese tenientillo, y terminará echándole la mano a mi fortuna.


  En la estancia había otra mujer joven, que se acercó con una jarra de fresca limonada. Conocía muy bien al dueño de la casa y ofreció para evitar cualquier posible discusión:


  —¿Un poco más, señor MacGland?


  —¡Oh, Ethel! Siempre tan solícita y amable conmigo. ¡No sé qué haríamos Ann y yo sin ti!


  Ethel Todd acarició al dueño de la plantación con la mirada de sus pupilas negras y brillantes de gata melosa. Era una mujer consciente de su hermosura y del atractivo que ejercía sobre los hombres, desde los días que, en la Universidad de Cambridge, había comprobado con gran satisfacción ese influjo ejercido sobre los muchachos.


  Sobre los estudiantes y sobre el profesorado masculino también…


  Precisamente debido a eso, antes de finalizar sus estudios la habían expulsado de la Universidad, y ante el escándalo prefirió poner tierra de por medio.


  Más que tierra puso muchas millas de mar, llegando a aquel rincón olvidado del Imperio Británico en calidad de dama de compañía de la rubia y tierna Ann MacGland, heredera directa de aquella rica plantación y a la que había conocido en una fiesta de la alta sociedad londinense.


  En la isla de Ponagel se estaba bien, a no ser por los mosquitos, el calor, un poco de aburrimiento que le entraba a veces y últimamente por aquella maldita guerra que parecía lo iba a estropear todo.


  Ethel Todd terminó de servir la limonada, se sentó frente al maduro Ronald MacGland mostrándole como al descuido generosamente sus bien torneadas piernas y bostezó sin darle importancia a lo que decía:


  —Acusa injustamente a Ann, señor MacGland. La única que está enamorada del teniente Erol Fraser soy yo.


  El dueño de la plantación no pudo reprimir un respingo, como si le hubiera picado un mosquito. El vaso tembló en su mano y la limonada se vertió al exclamar:


  —¿Tú, Ethel? No me digas que ese tenientillo te interesa y…


  Se interrumpió al oír que una voz indagaba:


  —¿Se está refiriendo a mí, señor MacGland?


  La voz sonó en la galería y los tres giraron la cabeza. Ann MacGland sonrió al militar que avanzaba hacia ellos, mientras la impulsiva Ethel exclamaba divertida:


  —¡Vaya! ¡Oíste mi «declaración», querido Erol!


  Erol Fraser tomó asiento en el sillón de mimbre que le ofreció uno de los criados nativos, que le había conducido hacia la amplia galería de columnas jónicas de mármol. Contempló desde allí la gran plantación y, sin comentar la exclamación de la mujer de cabellos negros, dijo:


  —¿Qué, señor MacGland? ¿No se decide a abandonar esto?


  —¡Ni soñarlo, Erol! Estoy muy bien aquí.


  —Pero la guerra…


  —La guerra no me importa. Hay buenos militares en Inglaterra, para darles una buena zurra a esos enanos amarillos. ¡Si es preciso, volveré al servicio activo!


  —Esos «enanos amarillos» que dice usted, señor MacGland, están llevando la iniciativa, por lo menos hasta ahora.


  —En mis tiempos no habría ocurrido eso. Cuando yo era coronel del Regimiento de Lanceros de la Reina…


  —Por favor, tío…


  —¿Qué pasa, Ann? ¿Te molesta que recuerde gloriosos tiempos?


  —No, tío. Pero todo eso ya pasó y creo que Erol viene a traernos noticias.


  —Acertaste, Ann. Hoy he comido con el general Sheridan y hemos hablado de…


  —¿Qué dice ese viejo gordo? —volvió a interrumpir Ronald MacGland.


  Erol Fraser procuró adoptar el tono más serio al transmitir:


  —Que todo el que pueda y lo desee, debería abandonar el archipiélago, señor MacGland.


  Hizo una pausa, antes de añadir mirando a Ann:


  —Tal como van las cosas, teme que el día menos pensado la escuadra japonesa se plante aquí.


  —¡Bobadas! —rechazó el dueño de la casa—. El almirante King lo impedirá.


  —El almirante King tiene bastante trabajo con proteger lo que resta de las Filipinas, Borneo, Java y Sumatra. Singapur está sitiado y los japoneses siguen avanzando hacia Malasia.


  La charla se prolongó durante un buen rato, hasta que las sombras de la noche inundaron toda la gran bahía de la isla Ponagel, saliendo la luna por el lejano horizonte bruñido del mar. Prudentemente, Ethel Todd apenas había tomado parte en la discusión y sólo preguntó al ver que el teniente se levantaba:


  —¿No te quedas a cenar, Erol?


  —Muy amable, Ethel; pero tengo muchas cosas que hacer.


  —¿Jugar al billar con el general Sheridan? —apuntó algo burlón Ronald MacGland.


  —No, señor… Tengo que terminar algunos informes sobre los convictos de la penitenciaría de Lossap.


  —¿Qué pasa con esos perros? —indagó el dueño de la casa.


  —El general Sheridan opina que sería conveniente trasladarlos. He de hacer un estudio sobre su posible transporte a Nueva Guinea.


  La noticia pareció molestar al ex coronel de la reina, que protestó al también levantarse:


  —¡Ah, no! Eso no, Erol. Si es preciso, hablaré con el gobernador para que no los trasladen. ¡Los necesito en mi plantación!


  —Me parece que son órdenes de Londres, señor MacGland —insistió el teniente—. Ya se admite la posibilidad de que los japoneses nos ataquen, y en tal caso, con esos condenados aquí… ¡Serían un problema más!


  —Se les vigila bien y en paz. Y al que se desmande… ¡Un tiro en la nuca!


  —Por favor, tío —volvió a rogar la muchacha de los cabellos dorados.


  —¿Qué pasa, Ann? ¡Esos hombres son asesinos! ¡Tipos indeseables! ¡Escoria humana, a la que ha condenado la sociedad! Todos ellos han matado y robado y como gracia especial se les conmutó la sentencia de muerte trasladándolos aquí. ¡Ni mil años trabajando y sudando tinta serian suficientes para pagar sus delitos!


  —A mí me dan pena —dijo Ann, con tal de contradecir a su tío.


  —¡A mí, no! —Manifestó Ethel—. Me repugnan… ¡Todos huelen tan mal!


  —Es natural, Ethel; están todo el día desecando los pantanos de tío Roland.


  Roland MacGland miró severamente a su sobrina, argumentando:


  —Sé que no te gusta que esos condenados trabajen en la plantación, querida Ann. Pero cuando tu padre murió y me hice cargo de todo, gracias al contrato que firmé con la Penitenciaría de Lossap, convertí todo esto en un vergel muy rentable. Mi hermano no llevaba muy bien el negocio y apenas salían de aquí unas toneladas de caucho, mientras que ahora…


  —Me molesta que esos hombres trabajen para nosotros como esclavos, tío.


  —¡Les pagamos, Ann! Gracias a mi generosidad, les han aumentado el rancho y la penitenciaría también ha podido hacer reformas. Ahora duermen en literas, comen mejor y hasta de vez en cuando les reparten cigarrillos.


  —¡Pobres diablos! Me han dicho que la mayoría, al poco tiempo, mueren consumidos por las fiebres.


  —¿Tenemos culpa que en los pantanos hayan mosquitos?


  —No, tío, pero… Ellos desecan los pantanos para aumentar nuestra plantación. ¡Nuestra riqueza!


  Al oír aquello, Roland MacGland hizo un amplio movimiento con sus brazos, mirando al militar al exclamar:


  —Ya lo ves, Erol. Si piensas casarte con Ann, cargarás toda la vida con una mujer sensiblera. ¡No hay forma de convencerla que esos tipos no merecen vivir!


  Mirando con ternura a la muchacha de cabellos dorados, Erol Fraser manifestó:


  —Me gusta que sea así, señor MacGland. Y en cuanto a eso de «cargar» con ella, yo… yo…


  Una vez más, el dueño de la casa interrumpió:


  —¡Bah! ¡Bah! Dejemos eso, Erol. No estamos para hablar de esas cosas. Sé que hiciste todo lo posible para que te destinaran aquí, nada más movilizarte. Pero sigo opinando que Ann aún es muy joven y…


  —No tema, señor MacGland. Erol terminará casándose conmigo —terció divertida Ethel Todd.


  El oficial del ejército británico siguió la broma al exclamar:


  —¡Eres terrible, Ethel! Con tanta declaración, terminarás por atraparme.


  —¡Narices! —protestó malhumorado Ronald MacGland—. ¿O es que conmigo nadie va a contar?


  Y deseando que el joven teniente les dejase al instante añadió:


  —Ya es tarde y tenemos que cenar, Erol. Tú supongo que vuelves con el general Sheridan, ¿no?


  —Sí, señor MacGland, ya le dije que tengo varias cosas que hacer.


  —Pues buenas noches, muchacho. Maotani te acompañará.


  —Buenas noches a todos —saludó el militar.


  Pero se retiró preocupado.


  En todo el archipiélago de las Carolinas aún reinaba la paz, pero estaba seguro que hasta allí llegaría la atroz guerra que, cada día más, no dejaba de extenderse por todo el Pacífico.


  CAPÍTULO II


  La voz del vigilante Fred Jurgens tronó con su aspereza habitual:


  —¡Daos prisa, holgazanes! ¿Vamos a estar todo el santo día metidos en este lodazal?


  Fred Jurgens descargó su látigo sobre un hombrecillo esmirriado y sucio de lodo, que sacaba paletadas del pestilente pantano para depositarlas en unas canastillas que otro preso transportaba, terciadas sobre sus desnudos hombros. El golpe del vigilante fue más maquinal que de castigo, pero el preso de las canastillas rezongó sordamente:


  —Deje tranquilo a «Séneca». ¡Hace lo que puede!


  —¡Tú te callas, Frank!


  Pero el rudo vigilante miró con recelo al convicto.


  Por amarga experiencia sabía que con aquel preso no se podía jugar. Frank era muy distinto a los otros: y no solamente en lo físico, sino también en su genio, en sus reacciones, en su manera de mirar y obrar.


  Y lo peor de todo era que Frank Peck tenía personalidad, voz ronca muy persuasiva, dotes de mando y una forma muy fija de mirar. Tanto, que el resto de sus compañeros le respetaban… o le temían.


  Sí: Frank Peck era todo un tipo…


  Llevaba tres años en la Penitenciaría de Lossap, y nadie sabía por qué diablos le habían trasladado a la isla. En todo aquel tiempo apenas hablaba con sus compañeros de cautiverio ni con los vigilantes, limitándose a responder con gruñidos a los saludos cuando le abrían la celda por la mañana al sacarle al trabajo.


  Había más: a Frank Peck fue preciso ponerle en una celda aparte, para evitar que se diera de mamporros con los demás que utilizaban una galería común: en los tres primeros meses había tenido siete peleas y «Mongo» resultó con dos costillas fracturadas, mientras que «Trece», el más inquieto de los prisioneros, había quedado con un brazo roto.


  Tres años de estancia en Lossap y doce arrestos en celda de castigo. Incluso fue preciso procesarle de nuevo, cuando el vigilante Fred Jurgens, el día que la propinó un puntapié en la cantera del señor MacGland, perdió tres muelas y dos dientes, del derechazo que le soltó en respuesta a su «caricia».


  Desde aquel día, en la penitenciaría quedó bien claro una cosa: al gigantesco y hercúleo Frank Peck no se le debía aplicar ningún castigo corporal. Si se intentaba, aquel preso respondía al instante, sin importarle para nada las celdas de castigo, los húmedos calabozos, o las medias raciones de comida.


  A Frank Peck no le importaba nada.


  Ni incluso la posibilidad de ver aumentar su condena, con nuevos procesos por desacatos a la disciplina impuesta, o agresiones a sus vigilantes.


  En el fondo, ¿qué le podía importar, si ya traía sobre su expediente una condena a cadena perpetua?


  Por otra parte, si Frank Peck no había intentado la fuga, era sencillamente porque en una pequeña isla en mitad del Pacífico tal intento resultaría inútil.


  Inútil y absurdo.


  Su expediente estaba en manos del gobernador de la isla, pero los vigilantes comentaban que, sobre las costillas de aquel gigante, pesaban más de veinte muertes.


  Todo un récord, sí, señor…


  Claro que, bien mirado, cuando se le observaba con atención, se adivinaba que sobre los anchos y recios hombros de Frank Peck bien podía gravitar medio mundo. Quizá Dios le había abandonado en lo moral, pero en lo físico había sido muy pródigo con él: seis pies de estatura y más de doscientas libras de peso formaban aquel duro amasijo de músculos poderosos, que se tensaban sobre la piel cuando transportaba las pesadas canastillas de mimbre sobre sus hombros, para descargarlas en el camión cercano al pantano.


  Allí, otros presos amontonaban sobre la caja del camión el cieno y el barro del pantano que estaban desecando. Y «Trampas», un negrazo de nariz chata y enormes orejas con aspecto de rudo boxeador, mirando hacia la izquierda advirtió a Frank Peck:


  —Ahí los tienes, Frank. ¡Los señores vienen a ver qué tal va el trabajo!


  Frank Peck miró al camino y distinguió a cuatro jinetes: los «señores» eran Roland MacGland, el teniente Erol Fraser y dos lindas amazonas. La delicada señorita Ann y aquella morenaza excitante de la que sólo sabían se llamaba Ethel.


  El vigilante Fred Jurgens se acercó al grupo, saludando al dueño de la plantación:


  —Buenos días, señor MacGland.


  Y luego, con una sonrisa que pretendía ser obsequiosa, añadió al descubrirse cortés:


  —A sus pies, señoritas…


  —¡Cerdo! A los míos te ponía yo.


  La grosera exclamación de «Trampas» llegó nítidamente al grupo de jinetes, pero el vigilante se hizo el sordo, aunque mentalmente tomó nota: aquella noche, el negrazo «Trampas» dormiría en celda de castigo y sólo recibiría media ración por cena.


  Los cuatro jinetes entregaron los caballos a otro de los vigilantes de la penitenciaría, que tuvo que dejar el rifle sobre un árbol para sujetar bien a los animales. Hasta que la voz de Fred Jurgens le advirtió:


  —¡Joe! No dejes nunca el arma, estúpido.


  El vigilante rectificó, pero ya la voz de la mujer de cabellos negros comentaba divertida:


  —Vamos, señor Jurgens… No creo que estos «angelotes» sean tan peligrosos.


  —¿De veras lo cree así, señorita Todd? Pues le diré que, si uno se descuida, son capaces de degollar al mismo diablo.


  —Yo les encuentro inofensivos. Con esos grilletes no podrían ir muy lejos.


  Roland MacGland se alejó con el vigilante Fred Jurgens comentando la desecación del pantano, quedando el joven teniente junto a las dos mujeres observando el ir y venir de los presos, cargados con las canastas de mimbre rebosando cieno húmedo y pestilente, que al ser removido dejaba escapar una especie de vapor.


  Ann MacGland se fijó en el más alto y hercúleo, quizá porque dada su corpulencia se distinguía entre los otros. Vio que era un hombre de cabellos rubios sucios y desgreñados. Su ancho tórax velludo se perlaba con mil gotitas por el sudor, resbalando sobre su piel morena curtida por el sol y manchada aquí y allá por el cieno; en aquel cuerpo medio desnudo excepto por los viejos y cortados pantalones que también permitían ver sus largos y poderosos muslos, se marcaba cada uno de sus músculos y tendones, tensos por el esfuerzo al transportar aquel balancín con las dos canastillas.


  Ann MacGland recorrió con los ojos aquella figura atlética, terminando por observar los grilletes que enlazaban sus tobillos con una gruesa cadena. Los eslabones tintineaban como unas espuelas con el pesado andar del gigante rubio, que hundía el cieno con sus pies descalzos. Y así estuvo observándole, hasta que la voz de Ethel indagó cerca de ella, maliciosamente confidencial al opinar:


  —No está mal, ¿verdad, Ann?


  La tímida Ann se ruborizó hasta la raíz del cabello, pero al fin logró rechazar:


  —¡Eres terrible, Ethel! No me fijaba en eso…


  —¿Ah, no, querida?


  —No… Simplemente me preguntaba cómo puede transportar tanto peso.


  —Están acostumbrados —terció el teniente Erol—. ¿Nos vamos de aquí?


  En el fondo, Erol Fraser se sentía molesto. Era consciente de que a la impulsiva Ethel Todd le gustaba aquel «espectáculo». Siempre la había atraído y por eso le dijo al preso que contemplaban las dos mujeres:


  —¿Por qué no se lava y se peina un poco? Estaría más atractivo.


  La respuesta de Frank Peck fue tan brutal como inesperada:


  —¡Váyase al infierno, so puta!


  Desde el camión, al oír el insulto el negro «Trampas» mostró toda la deslumbrante blancura de sus fuertes dientes, al aprobar, soltando una sonora y divertida carcajada:


  —¡Bravo, Frank!


  Erol Fraser se envaró. No sabía si utilizar la fusta de montar, o bien alejarse rápidamente de allí. Al fin tomó del brazo a la ofendida Ethel y musió:


  —Vámonos de aquí, Ethel… Venga usted también, Ann.


  Ann le obedeció, pero la morena Ethel quedó allí plantada, desafiando al hombre alto que la había insultado:


  —¡Es usted un grosero! Lo dije porque huele usted muy mal.


  Aquella vez Frank Peck no se limitó a responder con palabras. Alzó una de las canastillas que iba a descargar sobre la caja del camión y con suma calma vertió el pesado y pestilente contenido sobre la mujer. Todo fue tan inesperado, que Ethel Todd nada pudo hacer para evitar ser manchada desde los cabellos a los pies calzados con sus botas de montar.


  Sólo acertó a lanzar un grito, alzar los brazos y al fin quedar sentada ante el hombre que, sin piedad, continuó vertiendo la pesada canastilla sobre ella.


  Ahora sí: Erol Fraser soltó a Ann y corrió con la fusta en alto para castigar al preso.


  No pudo hacerlo, porque recibió un fuerte puño en el rostro y sintió que el golpe era parecido a la coz de una mula. Cuando rodaba por el fangoso suelo pudo oír la voz ronca del gigante que advertía a la mujer:


  —Esto la enseñará, preciosa… Cuando se está todo el día trabajando en esta basura, no se puede oler precisamente a rosas.


  El vigilante Fred Jurgens tocó un silbato y al instante varios vigilantes corrieron hacia allí, para lanzarse sobre Frank Peck que, a medida que llegaban, los iba tumbando.


  Roland MacGland también corrió para proteger a su sobrina, al tiempo que ordenaba furioso:


  —¿Qué les pasa a sus hombres, Fred? ¿No pueden sujetar a ese condenado demonio?


  Fred Jurgens se hizo cargo al instante de la peligrosa situación y gritó a los vigilantes, ya empuñando su pistola:


  —¡Quietos, estúpidos! Con golpes nada adelantaréis con esa mula. ¡Os tumbará a todos esa mala bestia! ¡Apartad! ¡Apartad todos y dispararé!


  El hercúleo y sudoroso Frank Peck quedó jadeante como un toro acorralado, sus grandes e inquietos ojos grises observándolo todo. Tenía las largas y fuertes piernas abiertas en compás, todo lo más qué daba la cadena que sujetaba sus tobillos, y con los enormes pies desnudos hundidos en el barro.


  El vigilante Jurgens avanzó anunciándole:


  —¡Te voy a matar, animal! ¡Ya estoy harto de ti y una bala lo arreglará todo!


  Los presentes contemplaban la escena como alucinados. Pero si alguno esperó que el rebelde preso suplicara, se equivocó. Contrariamente a esto, su voz ronca por el odio retó:


  —¡Adelante! ¡Dispara ya, cobarde! ¡Pero hazlo de forma que no me queden fuerzas para partirte en dos!


  Fred Jurgens achicó los ojos y su índice fue a presionar sobre el gatillo, cuando la voz del teniente Erol Fraser se alzó al gritar:


  —¡No dispare! ¡No puede matar así a ese hombre!


  —¿Quién dice que no, teniente? Me pagan para domarlos… ¡Y lo hago a mi manera!


  —Por favor, señor Jurgens —suplicó la voz de Ann MacGland.


  Fred Jurgens miró al dueño de la plantación y al poco enfundaba la pistola. Roland MacGland era uno de los hombres más ricos e influyentes de la isla. Tanto o más quizá que Sir Lovely Masson, el Gobernador de Ponagel: por eso una orden suya era preciso cumplirla, aunque fuese muda, dada con los ojos.


  Pero el vigilante llamó:


  —Red… Sandy… Stanley… ¡Lleváoslo! ¡Tiene un mes en celda de castigo, a pan y agua!


  Los convictos, ahora todos junto al camión, habían abandonado el trabajo. Miraron al compañero y uno de ellos avanzó hacia Frank Peck, recomendándole amistoso:


  —Tranquilo, Frank… Ve con ellos, muchacho. ¡Será lo mejor!


  —Sí, «Poker»… ¡Será lo mejor! —aceptó el gigante rubio.


  El preso llamado «Poker» le vio alejarse, rodeado por los vigilantes que había nombrado Fred Jurgens. Luego giró sobre sus pies también desnudos, señalando acusador a la mujer morena que, inútilmente, aún pugnaba por limpiar su blanca blusa del cieno que la cubría:


  —Fue culpa suya, amiga. Frank no es tipo que aguante bromas.


  —¡A callar, «Poker»! —bramó Fred Jurgens—. ¿O quieres acompañar a Frank en su castigo?


  El preso miró fijamente durante algunos segundos al vigilante. Pero al fin se volvió con desdén, animando a sus compañeros:


  —Al trabajo, chicos… ¡Hay personas que huelen peor que el cieno!


  Ann MacGland se fijó en aquel hombre. Era de raza malaya, con pómulos salientes y facciones brutales, duras, como talladas en piedra. Cuando hablaba se le notaba que le faltaban algunos dientes, aunque destacaban sus dos colmillos como de fiera. Pero lo que más llamaba la atención en él eran los muchos tatuajes que «adornaban» su piel verdosa, tanto en los nervudos brazos de músculos muy acusados, como en su ancho pecho y recia espalda.


  Otra cosa también le distinguía de los demás convictos: sus ojos verdes y enormes, almendrados, parecían despedir odio. Pero un odio racial, milenario. Aquel malayo lucía en su cabeza, completamente afeitada y brillante la piel al sol, un «capricho»: una pequeña trenza de cabellos que colgaba desde la nuca como una cola de gato.


  «Poker» era casi tan alto y fornido como aquel Frank Peck que se habían llevado los vigilantes y, al parecer, también le respetaban y obedecían los otros presos.


  El trabajo se reanudó y el dueño de la plantación requirió los caballos al vigilante que los sujetaba. El hombre se acercó complaciente a su muda seña, ofreciendo sumido:


  —Sí, señor MacGland.


  Los cuatro jinetes montaron y Fred Jurgens se excusó, ahora sonriente:


  —Lo siento, señor MacGland. Nunca se sabe cómo van a reaccionar estas fieras.


  —Lo comprendo, Fred. Son tipos que lo han perdido todo.


  Cabalgaron en silencio durante un buen rato, alejándose del pantano y de los condenados a trabajos forzados. Ethel Todd iba muy irritada todavía, empeñada en limpiar su linda blusa blanca del cieno que la manchaba. Por eso comentó Roland MacGland:


  —Creo que te sentará bien un buen baño, querida Ethel.


  —¡Oh! —exclamó la mujer—. ¡Le habría sacado los ojos a ese gigante!


  —Tú le excitaste, Ethel —recordó el teniente Erol Fraser.


  —¿Pe… pero es que no le oíste?


  —Le oí… Pero olvidaste que todos los hombres no tienen la suficiente sensibilidad para darse cuenta de que sólo intentabas coquetear con él.


  —¿Yo coquetear, Erol?


  —Sí… Ese bruto no captó tu intención y te soltó el insulto.


  —¡Se acordará de mí! —gritó Ethel.


  —No lo dudes, querida Ethel. ¡Tendrá todo un largo mes a pan y agua en una mazmorra para acordarse de ti!


  —¡Y no creo que te recuerde muy agradablemente!


  CAPÍTULO III


  El primer ataque vino desde los «Zero», que despegaron de la cubierta del portaaviones anclado a doce millas al Este de la isla Ponagel.


  Se lanzaron como una bandada de buitres hambrientos sobre la capital del archipiélago de las Carolinas, y en cada pasada sembraron las calles de la ciudad de cadáveres alcanzados por el plomo de sus mortíferas ametralladoras.


  Aquello fue como el anuncio de lo que más tarde vendría.


  Los rápidos cazas japoneses no hicieron más que preparar el camino de sus hermanos mayores, los pesados bombarderos «Mitsubishi G-4-M», que libre el cielo de aviones enemigos, arrojaron sus racimos de bombas sin buscar previamente un objetivo puramente militar.


  Las pesadas bombas destrozaron casas, derrumbaron edificios completos y sembraron la muerte y la destrucción en sucesivas oleadas, que duraron hasta bien entrada la mañana de aquel 7 de marzo de 1942, exactamente tres meses más tarde del alevoso ataque a Pearl Harbor, cuando habían empezado las hostilidades en el Pacífico.


  El Alto Mando Imperial del Japón había decretado que, ahora, le tocaba el tumo al amplio archipiélago de las Carolinas, para seguir ampliando sus conquistas hacia el Sur y hacia el Este, hasta alcanzar las islas Marshall, Salomón y las Hébridas y llegar, si era posible, hasta Nueva Guinea y Australia.


  Atrás, océano adentro, quedaban los restos de la derrotada escuadra del almirante King, que nada pudo hacer para evitar que la flota japonesa cercara el archipiélago con su cinturón de muerte.


  Desde la gran bahía de Ponegal podían verse los barcos enemigos, que avanzaban a toda máquina para martillear la costa, con el fuego sin tregua de sus cañones. Y aquella sombrilla de metralla protegía el desembarco de infinidad de pequeñas lanchas que avanzaban hacia las playas como una manada de tiburones, dejando atrás las estelas blancas de espuma de sus hélices.


  Sir Lovely Masson dejó de enfocar sus prismáticos y con aire abatido musitó, dirigiéndose al obeso general Sheridan:


  —Todo inútil, amigo. ¡Estamos sentenciados!


  Las baterías de las defensas costeras contestaban al fuego graneado de la escuadra japonesa muy débilmente. Incluso en muchos puntos de la isla tales defensas ya no contestaban; los servidores de los cañones habían muerto literalmente al pie del cañón, sepultados bajo aquel duro castigo de metralla.


  Una guarnición de cinco mil hombres se apostaba en las playas, dispuestos a la defensa. Se protegían de la incesante lluvia de proyectiles en las primeras casas que bordeaban la amplia playa, o en las primeras palmeras en otros puntos de la costa.


  Cinco mil aspirantes a cadáveres, vestidos con el uniforme que les serviría de sudario.


  Como gobernador de la isla, sir Lovely Masson había decretado la movilización general en Ponagel cuando se enteró de la derrota del almirante King ya en aguas de las Carolinas. Pero los hombres que podían empuñar un arma en la isla no llegaban a otros tres mil.


  Y allí estaba, frente a ellos, una poderosa escuadra japonesa.


  Unos gigantescos barcos que arrojaban a las playas todo el potencial bélico de veinte mil japoneses, bien pertrechados y con moral de victoria.


  El temible «¡Banzai! ¡Banzai!», ya atronaba sobre Ponagel.


  Doce viejos «Spitfire», estrenados en 1936 habían demostrado su inferioridad ante los modernos «Zero» japoneses que iniciaron el inesperado asalto a la isla. Cinco de ellos habían sido derribados en los primeros minutos del reñido combate aéreo. Ahora solamente les quedaban siete, de los cuales tres estaban muy averiados.


  El general Sheridan opinaba como el gobernador de la isla, pero vuelto a su joven ayudante, le dijo al teniente Erol Fraser:


  —Vaya al sector «A» y ordene de mi parte al coronel Greyson que resista todo lo que pueda. ¡Y dígale que no importa que nos tripliquen en número!


  —Bien, señor.


  Erol Fraser salió de la casa donde se había instalado el cuartel general pensando que, aunque el coronel Greyson se sacrificase con todos sus hombres, ¿cómo podrían contener el fuego de los cañones de la escuadra enemiga que les cercaba? ¿Cómo derribar aquellas incesantes oleadas de aviones que les trituraban desde el cielo? ¿Qué defensas tenía la isla para conseguir una cosa así?


  Durante años y años, Ponagel había sido una de tantas islas tranquilas del inmenso Pacífico, dedicada al trabajo por la constancia y ambición de hombres como Roland MacGland, que habían llegado desde Inglaterra para edificar su imperio comercial allí. Ni la colonia británica residente en la fértil isla, ni los nativos que la poblaban, eran hombres de guerra.


  El conflicto bélico había estallado de una forma imprevista y sólo puntos claves, como Singapur, Pearl Harbor o las islas Midway, estaban pertrechados para resistir un ataque.


  Y ya sabía todo el mundo lo que había ocurrido en tales bases militares de los aliados en el Pacífico.


  Sir Lovely Masson tenía razón, estaban sentenciados.


  Pero Erol Fraser se unió al regimiento del coronel Greyson y, después de transmitirle la orden del general Sheridan, pidió un puesto en aquella desesperada lucha.


  —Creo que el general ya no me necesita para nada —opinó.


  El coronel Greyson se atusó sus lacios bigotes manchados de nicotina y a su vez ordenó:


  —Vaya a la Quinta Compañía, teniente. Hace poco que un enlace me ha comunicado que el capitán Brayan ha muerto alcanzado por un obús. Tome el mando de aquel sector de la playa.


  —Bien, señor.


  Erol Fraser no tardó en darse cuenta que la 5.ª. Compañía ya sólo disponía de cincuenta hombres. El resto yacía por allí, materialmente triturados por el constante fuego de las baterías niponas.


  —Ordene avanzar, sargento. ¡Vamos a meternos en el agua, con el material que podamos!


  —¿Ha dicho que avancemos hasta la playa, señor?


  —¡Exacto, sargento! Nos meteremos en el agua hasta el pecho. ¡Allí les esperaremos!


  —Perdón, señor. Las cosas no están para bromas. ¿O es que intenta jugar un partido de waterpolo con los japoneses?


  —Intento algo mejor, sargento. ¿No ve lo que pasa, de seguir agazapados aquí? ¡Terminarán por triturarnos a todos! Disparan sus cañones más allá de la playa, donde saben que les estamos esperando. Por eso nos machacan. Si salimos a su encuentro y rectifican el fuego de sus cañones para barrernos, sus lanchas de desembarco no podrán seguir avanzando, so pena de ser también alcanzadas. Eso, al menos, les detendrá.


  —Bueno… ¡No está mal la idea, teniente! ¡Después de todo, morir aquí o en el agua, da lo mismo! ¡Y allí se estará más fresquito!


  El sargento se volvió a un grupo de soldados y bramó, con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¿A qué esperáis, borregos? Ya habéis oído… ¡Todos a «bañarnos»!


  Salieron de sus madrigueras y corrieron veloces, hasta hundir las botas en la arena. Y cosa alegremente celebrada: una vez allí los proyectiles no estallaban en torno suyo y eso les animó.


  —¡Al agua todos! —ordenó Erol Fraser—. ¡Allí aún estaremos más seguros!


  Las primeras lanchas japonesas apenas estaban a unas doscientas yardas de la playa, cuando empezaron a disparar las agazapadas tropas de asalto. Ahora ya no tenían la segura protección de la artillería pesada de sus barcos y la lucha sería de poder a poder, contra aquel grupo de locos que, jubilosos, disparaban a su vez contra ellos.


  —¡Bombas de mano! —volvió a ordenar el oficial.


  No tenía por qué escatimar la munición ni los explosivos. Aquél era un encuentro decisivo.


  O se vencía, o se moría…


  Las explosiones y los estallidos empezaron ahora sobre el agua, alcanzando a las primeras barcazas de desembarco que, al reventar alcanzadas, crearon la confusión y los encontronazos con las que avanzaban en segunda línea.


  Los japoneses chapoteaban en el agua, viéndose obligados a nadar con todo el pesado equipo que traían. Muchos lo lograban y otros no. Los más eran alcanzados por los tenaces defensores de aquel sector, que con el agua hasta el pecho no se cansaban de disparar.


  —¡Esto es como cazar conejos, muchachos! —gritó alguien.


  Al segundo, él era cazado y su voz animosa se ahogó.


  Desde el puesto de mando, el grueso general Sheridan se secó el sudor, dejando descansar los prismáticos sobre el pecho. Había contemplado la escena junto al gobernador sir Lovely Masson y exclamó:


  —¡Vaya! Eso fue una buena idea, señor… Salir a su encuentro metiéndose en el agua, para detener a las primeras barcazas. Los buques no han tenido tiempo de rectificar su cortina de fuego y, si lo hacen, machacarán también a los suyos.


  Al poco ya estaba descolgando el teléfono de campaña, para ordenar:


  —Coronel Greyson… ¿Qué hace que no imita a esos valientes, con todo su regimiento? ¡Y transmita la orden a todo lo largo de la playa! ¡Los quiero a todos en el agua, ahora mismo!


  Al otro lado del hilo telefónico, la voz del coronel asintió:


  —Sí, mi general. ¡A la orden, señor!


  El ejemplo de los cincuenta hombres del teniente Erol Fraser fue imitado con prontitud y los japoneses recibieron una desagradable sorpresa. A lo largo de toda la playa elegida para el desembarco, infinidad de barcazas quedaron destrozadas y detenidas.


  La confusión era terrible.


  Los defensores de la playa, cubiertos hasta el pecho por el agua, no presentaban un blanco compacto, mientras que los japoneses, detenidas sus barcazas por la lluvia de bombas de mano que caían sobre ellas, cuando eran arrojados al mar se veían obligados a nadar y esto les imposibilitaba para la lucha.


  El general Sheridan completó la orden para el contraataque, transmitiendo a las defensas costeras:


  —¡Olviden los barcos desde ahora! Concentren todo el fuego sobre las barcazas que siguen a esas que hemos conseguido detener. ¡Hay que destrozarlos!


  Si alguna de estas barcazas lograba traspasar la barrera de proyectiles, luego tenía que sortear los restos de las otras ya alcanzadas, que flotaban por todas partes dificultando el paso. Y al final, si lograban también esto, empeñarse en una feroz lucha cuerpo a cuerpo con aquellos valerosos defensores.


  La lucha fue terrible, sin piedad humana.


  Se mataba para no morir.


  Las aguas empezaron a teñirse de rojo y muchos cuerpos flotaban, arrojándolos a la playa las débiles olas.


  Al fin, desde la escuadra japonesa se debió dictar una orden. Las barcazas dejaron de despegarse de los costados de los buques. Incluso las que lo pudieron hacer, dieron media vuelta para regresar a sus puntos de partida.


  —¡Lo hemos conseguido, teniente! —celebró el sargento profesional.


  Húmedo de agua y sangre, Erol Fraser volvió a recontar a sus hombres. Le quedaban quince soldados cuando volvieron a descansar a su posición de partida: treinta y cinco habían ofrecido generosamente sus vidas en aquel loco y desesperado contraataque pensado por él.


  En otros sectores de la playa las pérdidas habían sido también del mismo orden.


  Una auténtica escabechina humana.


  Pero la primera oleada de desembarco había sido contenida y el enemigo no había salido mejor librado. Multitud de cuerpos sin vida con uniformes verdosos eran lamidos por las pequeñas olas que acariciaban las playas. Otros tantos flotaban en el mar, entre los restos de las destrozadas barcazas.


  Aquello era un espectáculo alucinante.


  CAPÍTULO IV


  El primer ataque había sorprendido al vigilante Fred Jurgens junto al pantano que estaban desecando el grupo de convictos, y al observar a los aviones japoneses ordenó a sus hombres:


  —¡Reúnan a los presos, pronto!


  El silbato del vigilante Red sonó y, en aquel instante, quedó ahogado por el zumbido de los motores de los «Zero». Todos miraron al cielo aterrados: dos cazas les habían descubierto y se lanzaban en picado para barrerles con las ráfagas de sus ametralladoras.


  El camión fue alcanzado de lleno y empezó a arder. Al poco explotaba.


  —¡Usan balas incendiarias! —Gruñó Frank Peck.


  —¡A callar, Frank! —bramó colérico Fred Jurgens.


  Eligiendo el camión que ardía como punto de referencia, los dos cazas japoneses volvieron a pasar sobre ellos, y aquella vez dos presos quedaron materialmente clavados sobre el fangoso suelo del pantano, mientras los demás corrían aterrados, dificultados por los grilletes que aprisionaban sus tobillos.


  Frank Peck volvió a decir, esta vez ya furioso:


  —¡Quítennos estos hierros, o nos asarán a todos!


  El vigilante Red se inclinó sobre uno de los presos para utilizar la llave, cuando la áspera voz de Fred Jurgens bramó:


  —¡Quieto, Red! ¿Estás loco? ¡Eso es lo que ellos quieren!


  El vigilante Red empezó a protestar:


  —Pero Fred… Así, sin el camión… ¡No llegaremos al penal! Estos hombres no podrán correr y los japoneses nos matarán a todos.


  —He dicho que no les quites los grilletes. ¡Correrán delante de nosotros a empujones!


  Una tercera pasada les hizo a todos hundir los rostros en el barro. Vigilantes y presos se entremezclaron en el pánico común, cuando algo infernal estalló sobre sus cabezas, sembrando el contorno de metralla.


  Cuando Frank Peck levantó la cabeza, musitó observando el espectáculo:


  —Bombas con espoleta preparada para estallar a metro y medio, antes de llegar al suelo… ¡Los han barrido!


  Era cierto, quince cuerpos ya no se levantarían más del húmedo fango del pantano. La metralla de la mortífera bomba les había alcanzado, antes de que tuvieran tiempo de lanzarse al suelo, para imitar a sus compañeros.


  De los quince, doce eran presos y tres vigilantes.


  Ahora sólo quedaban del grupo los vigilantes Fred Jurgens y Red y los convictos Frank Peck, el negro conocido por «Trampas» y el malayo «Poker».


  Los cinco hombres se miraron sin decir palabra, aunque el primero en levantarse fue Frank Peck. Con sus pies desnudos avanzó por el suelo fangoso hasta quedar ante Fred Jurgens, pidiéndole de forma tajante:


  —Abre mis grilletes.


  Sentado, el vigilante miró al hombre alto y rubio. Tuvo la molesta sensación de tener ante él a un colosal gigante, capaz de aplastarle con uno solo de sus pies. Visto así, desde abajo arriba, Frank Peck parecía una formidable estatua de la Antigüedad, musculosa y recia, sucio de barro y sudor aquel musculoso cuerpo medio desnudo, excepto el corto pantalón hecho jirones.


  Pero Fred Jurgens odiaba al gigante y consciente del revólver que lucía en su cinto y del rifle que sostenía sus manos, se atrevió a negar:


  —No, Frank… ¡No os quitaré los grilletes!


  El preso alzó veloz una de sus poderosas piernas y con el tobillo prisionero del grillete de hierro golpeó brutalmente el rostro del vigilante.


  Fred Jurgens se desplomó sobre el barro, esta vez involuntariamente. Los aviones japoneses se habían marchado, quizá dándoles a todos por muertos. Pero ahora el vigilante tenía ante él a un enemigo más feroz.


  A Frank Peck.


  Cuando volvió a incorporarse para quedar sentado, sangraba abundantemente por el labio partido y notaba toda la nariz magullada. El preso se había inclinado recogiendo el rifle y ahora le apuntaba siniestramente al pedir:


  —¡Las llaves, Fred…! Me repugna hurgarte en los bolsillos.


  El vigilante Red nada podía hacer tampoco. El negro «Trampas» y el malayo «Poker» ya estaban sobre él, sujetándole fuertemente.


  El jefe de grupo sacó las llaves lentamente, sin dejar de mirar desde su posición al gigante rubio, al que preguntó:


  —¿Vas a matarme, Frank?


  Frank Peck alcanzó las llaves y las lanzó sin mirar por encima de su hombro hacia sus compañeros al musitar:


  —Puede, Fred… ¡Puede que lo haga!


  Un grito de angustia, desgarrador, le hizo girar velozmente la leonada cabeza. «Trampas» y «Póker» ya estaban libres de sus grilletes, y habían obrado por su cuenta empujados por sus instintos.


  Cuatro manazas atenazaban la garganta del vigilante Red, y cuando le soltaron ya no vivía.


  Por eso resultó tardío el grito de su compañero, cuando Frank pidió:


  —¡Quietos! ¡Soltadle!


  Le soltaron.


  Pero un hombre que se llamó Red y que prestó sus servicios en la penitenciaría de Lossap, en la isla de Ponagel, cayó ya sin vida sobre el fango.


  Al observar el gesto del compañero, el negrazo «Trampas» sonrió con ganas al aceptar:


  —Ya está, Frank… ¡Ya le hemos soltado!


  —¡Le habéis matado!


  —¿Y qué? —Pareció retar «Póker».


  —¿Qué culpa tenemos que su cuello resistiera menos que el de una gallina? —comentó «Trampas».


  El malayo «Poker» fue menos complaciente. Sin dignarse mirar al vigilante caído a sus pies, le pisó con fuerza y el cuerpo de Red, al gravitar sobre él las doscientas libras del prisionero, fue hundiéndose poco a poco en el barro.


  —Así está mejor —dijo con su pésimo inglés el malayo.


  —¿Por qué lo hiciste, «Póker»?


  —Bueno… Yo siempre digo una cosa, Frank… Campana rota no toca, y hombre muerto no declara.


  Frank Peck no estaba para llorar la muerte de un vigilante de la penitenciaría, donde había permanecido tres largos y negros años. Por eso volvió a mirar al aterrado Fred Jurgens y ordenó:


  —¡Arriba, cerdo!


  «Póker» liberó de los grilletes al compañero rubio, pero mirando al vigilante al proponer:


  —¿Por qué no dejas que le enviemos al cielo junto a Red? Eran muy buenos amigos y apuesto a que les gustará seguir juntos.


  Frank Peck no respondió. Miró al compañero de raza negra y ordenó:


  —Mira a ver si alguno de ésos vive, «Trampas».


  —No lo creo, Frank.


  —Mira… Alguien puede estar solo herido.


  —Que se curen solitos, si es así —apuntó el malayo.


  Pero «Trampas» se acercó al grupo de quince hombres barridos por la metralla de la bomba explosiva. No se agachó, pero los fue examinando uno a uno. Todos estaban muertos menos uno al que en el penal conocían por «Séneca», aunque nadie sabía cuándo, cómo y por qué le habían puesto aquel mote. Exceptuando a Frank Peck que jamás admitió ningún sobrenombre, en la penitenciaría de Lossap todos tenían el suyo.


  «Trampas» vio los ojos vidriosos del viejo y esmirriado compañero, y estuvo a punto de saludar a «Séneca». Pero se dio cuenta que por las heridas que tenía tendrían que cargar con él y mintió con todo su aplomo:


  —Lo dije, Frank. ¡Todos muertos!


  —Vámonos entonces.


  —¿Adonde, Frank? —quiso concretar el malayo.


  El desarmado vigilante Fred Jurgens iba delante de ellos y ante la pregunta del compañero Frank Peck indicó:


  —Ya lo pensaremos mejor, «Poker». Pero, de momento, a la finca de los MacGland.


  —¡Buena idea, Frank! Les retorceré el pescuezo uno a uno. ¡Nos han tenido trabajando para ese ricachón en el último año!


  —Lo haremos, «Poker» —aceptó «Trampas»—. ¡Pero después de gozar bien de las dos chicas!


  —¡Magnífico, «Trampas»! La rubita para mí.


  —No pelearemos por eso, «Poker». ¡A mí me gusta la morenaza!


  Frank Peck les miró muy serio. Tenía que ir con mucho cuidado con aquellos dos individuos, pero no obstante advirtió:


  —No vamos para allá para nada de eso.


  —¿Ah, no? ¿Entonces, para qué, Frank?


  —Si queremos intentar la huida, aprovechando el ataque japonés, necesitamos varias cosas. Otras ropas, comida y…


  Conseguida la atención de los compañeros, añadió:


  —La finca de los MacGland es la que está más cerca. Y lo suficiente alejada de la ciudad para que tengamos tiempo de prepararlo todo.


  —De acuerdo, Frank. ¡Tú mandas!


  Media hora después, entraban en la plantación de Roland MacGland. Todo estaba ordenado y limpio, aunque ahora ningún nativo trabajaba en los campos.


  La casa se distinguía resaltando por su blancura de mármol entre el verdor de la vegetación y Frank Peck advirtió al vigilante prisionero, al incrustarle el cañón del rifle en las costillas:


  —Tú nos servirás de rehén, hasta que estemos bien seguros. Cuando nos acerquemos a la casa, grita para que salgan todos. ¿Queda claro, Fred?


  —Sí… ¡Sí, Frank!


  En la casa, muy nervioso, Roland MacGland daba gritos a su sobrina Ann y a la señorita Ethel Todd. Estaban preparándolo todo para la huida, porque las noticias procedentes de la ciudad eran alarmantes. Hasta habían caído en torno a la casa algunos obuses y se temía el desembarco de los japoneses.


  La playa misma, que durante tantos años había servido para su exclusivo recreo, ahora se podía convertir en un sangriento campo de batalla.


  Todos los criados de la gran finca habían huido hacia las montañas. Ninguno de los nativos que trabajaba en la gran plantación había acudido a la diaria cita porque aquella mañana, en vez de tocar la campana anunciando el principio de la jornada, habían estallado las primeras bombas sobre la ciudad.


  Las comunicaciones telefónicas habían quedado cortadas. Los conductos del gas y la electricidad también y en muchos puntos de la ciudad ardían varios edificios.


  Todo era caos, confusión y desorden.


  Muerte también.


  Y Roland MacGland pugnaba por salvar lo que podía, mientras metía en un negro maletín de piel grandes fajos de billetes, al tiempo que las joyas de la familia que, de generación en generación, habían ido incrementando el patrimonio de los MacGland.


  Tardíamente por su anterior optimismo, ahora había tomado una decisión. Irían a la parte Oeste de la isla, donde tenía anclado un yate en una rada natural entre las rocas. Años atrás había ordenado construir allí un pequeño muelle, donde ocultaba los almacenes para el caucho que enviaba directamente a los Estados Unidos.


  Era una «pequeña» trampa que había estado haciendo al Gobierno de Su Graciosa Majestad Británica. Los barcos que salían de los muelles al Este de la isla eran controlados por las autoridades aduaneras del gobernador sir Lovely Masson, y pagaban el permiso de exportación legalmente fijado.


  Pero los barcos que partían de la parte Oeste de la isla nadie parecía fijarse en ellos. Por eso los precios de venta resultaban mucho más saneados. En todo caso, su buena amistad con sir Lovely Masson y algunas «atenciones» de tipo crematístico que Roland MacGland siempre había sabido mantener, le permitieron aquel «pequeño» fraude que, al cabo del año, significaron para él un buen montón de libras esterlinas.


  Y… ahora, su gran yate particular anclado en aquel puerto camuflado, también le permitiría abandonar aquel infierno.


  —¡Daos prisa! —apremió a las dos mujeres—. ¡No podemos llevar muchas cosas!


  —Voy a preparar el coche grande, señor MacGland —indicó Ethel Todd.


  —El «jeep» será mejor, Ethel. ¡Es más potente!


  —Sí, señor MacGland. Y tú no olvides sacar mis maletas a la terraza, querida Ann.


  Ann MacGland se empeñaba en cerrar una de las maletas, cuando le sorprendió oír gritar a su amiga. Ethel Todd no era mujer que se asustase fácilmente y la muchacha rubia se alarmó, corriendo también hacia la terraza.


  Y… allí, encañonándolas con dos rifles, estaban tres hombres del peor aspecto posible.


  El negrazo «Trampas», el malayo «Póker» y aquel gigante rubio conocido por Frank Peck.


  Con el terror pintado en el rostro y su menor estatura, entre ellos aparecía como un enano el medroso vigilante Fred Jurgens, que mostraba haber perdido su natural soberbia. El empleado del penal movió los labios, pero ninguna palabra brotó de ellos.


  Sólo la voz ronca y dura de Frank Peck ordenó:


  —¡Quietas ahí! ¿Quién más hay en la casa?


  —Mi… mi tío… —acertó a balbucear Ann MacGland.


  —¡Mejor! —Fue la aprobación, seca y tajante.


  Cuando al entrar en la casa Roland MacGland identificó a los cuatro visitantes, lo primero que hizo fue abrir una boca de a palmo. Y luego, deseando proteger instintivamente su negro maletín, se abrazó a él y lo estrujó contra su pecho.


  Al fin clavó los ojos en el vigilante de la penitenciaría y quiso saber:


  —¿Pe… pero qué… qué pasa, Fred?


  —Lo está viendo, ricachón. Vayan a la cocina y traigan todos los víveres que puedan. ¡Los más fáciles de llevar!


  La orden de Frank Peck había sido para las dos mujeres, pero Roland MacGland se unió a ellas. Seguía abrazado a su negro maletín cuando la misma voz ronca y enérgica le detuvo en seco al oír:


  —¡Usted no! Suelte eso y baje ropas para nosotros. Nos estarán algo estrechas, pero no se trata de presumir… ¡Nos servirán!


  Roland MacGland vaciló, confuso por el terror que sentía:


  —¿Quiere… quiere decir mis… mis trajes? ¿Ropa mía?


  —Sí… ¿O quiere que nos pongamos las de su linda sobrina?


  La broma había partido de «Trampas», que no apartaba su golosa vista de las mujeres. El malayo «Poker» ya había atrapado por una de las muñecas a la aterrada Ann, por lo que tuvo que oír a su compañero:


  —Ya está bien, «Poker». ¡Déjala que vaya con la otra a la cocina!


  —No hay tanta prisa, Frank.


  —¡La hay!


  —Como quieras… —soltó con mala gana.


  Ann corrió con Ethel hacia la cocina y allí empezaron a sacar de una alacena botes de conserva. Lo hacían muy nerviosas y algunos caían y, al inclinarse hacia el suelo Ann MacGland sintió un mareo y se encontró musitando:


  —Creo… ¡Creo que esos hombres nos matarán, Ethel!


  —No, Ann… Pero prepárate a soportarlo todo.


  —¿Qué… qué quieres decir, por favor?


  La mujer de cabellos negros ayudó a la muchachita rubia a levantarse, proponiéndole para animarla:


  —¿Quieres que intentemos escapar por la parte trasera, Ann?


  —Pero… ¡Matarán a mi tío Roland!


  —Lo harán de todas formas, cuando tengan todo lo que necesitan.


  —Pero él… mi tío…


  —Escucha bien, Ann… Y además, se saciarán con nosotras, si nos quedamos aquí.


  —¿Quieres decir que nos… nos violarán?


  —Exactamente, Ann. ¡Y además ya has visto a esos tres salvajes!


  —Vamos, Ethel. ¡Tenemos que intentarlo!


  Olvidaron las latas de conserva para caminar hacia la parte trasera de la cocina. Y fue cuando a sus espaldas nuevamente tronó aquella voz que sabía ser imperativa:


  —No sean niñas… Hay muchas millas hacia la ciudad y está siendo bombardeada por los japoneses.


  Las dos quedaron como petrificadas, pero Ethel se repuso pronto y girando sobre sus tacones replicó:


  —Prefiero las bombas japonesas que caer en sus manazas, patán.


  —¿Y quién le ha dicho que me rebajaré a tenerla entre mis «manazas»?


  Frank Peck sonreía despreciativo, sin dejar de apuntarles con el rifle. Y había tal desdén en su mirada, que Ethel Todd aún osó apuntar:


  —No crea que nos engaña. Sé muy bien cómo se portan los brutos como usted.


  —¿Lo sabe por alguna experiencia pasada?


  Era insoportable. Sobre todo cuando le escuchó añadir con el mismo desprecio:


  —No teman. Ninguna de las dos son mi tipo.


  El cañón del arma señaló al montón de conservas y la voz volvió a sonar enérgica al ordenar:


  —Busquen algo para meter todo eso. Y díganme dónde está el baño.


  Más tranquila, sacando a relucir su ironía y con ganas de desquite, Ethel Todd comentó jocosa, para darse ánimos a ella misma:


  —No me diga que los gorilas se bañan. Contrariamente a lo que esperaba, Frank Peck se limitó a girar sobre sus pies descalzos, para regresar junto a sus dos compañeros. «Trampas» estaba intentando meterse en unos pantalones negros, muy estrechos para él. Al segundo tirón los reventó con sus manazas y lanzó la prenda al suelo con rabia, atrapando al vuelo otro pantalón que «Poker» le lanzó.


  El malayo ya estaba vestido y más parecía un descomunal espantajo que otra cosa. Los pantalones color canela no le llevaban a cubrir los tobillos, y la camisa blanca de seda, desabrochada por no dar su capacidad torácica, hacía resaltar su piel aceitunada curtida por mil vientos, dejando ver sus muchos tatuajes del cuerpo. Una reluciente chistera campeaba sobre su afeitada cabeza, haciendo mantener al dueño de la casa ante él, para elegir una bufanda rabiosamente roja que llamó su atención.


  Procurando no temblar, Roland MacGland sujetaba entre sus brazos un montón de trajes y prendas de vestir. Todo su marcado señorío y petulancia se había venido abajo y más bien parecía un sumiso mayordomo, intentando agradar a sus fieros «señores».


  Pero Fred Jurgens no permaneció inactivo.


  Aprovechando que los dos presos se vestían y creyendo aún a Frank Peck en la cocina hablando con las mujeres, adelantó la mano y cogió el rifle que «Poker» había descuidado.


  Lo empuñó con furia y gritó:


  —¡Maldita basura! ¡Voy a mataros!


  No tuvo que cargar el arma porque ya lo estaba, y apuntó al hombre negro.


  Pero entonces sintió que el borde de una mano recia y dura como el acero le golpeaba el cuello.


  Cayó al suelo como una res mortalmente herida, bramando su dolor. Sobre su pecho ya tenía uno de los pies desnudos de Frank Peck, y el negro cañón de un rifle que apuntaba a su garganta.


  —Otro intento y el que te mato soy yo, sapo. ¡No lo olvides!


  «Poker» había recuperado su rifle y, antes de que nadie pudiera adivinar sus intenciones, descargó la culata del arma sobre el rostro del tendido vigilante.


  El golpe sonó como hueco, cómo si lo hubiera descargado sobre una calabaza vacía.


  Y la sangre salpicó las desnudas piernas de Frank Peck, que nada comentó mientras retiraba su pie del pecho de aquel hombre muerto.


  Cargadas con las latas que las dos mujeres traían de la cocina, éstas presenciaron la escena y Ann MacGland se desmayó, cayendo en redondo con su carga de conservas. Ethel Todd se inclinó sobre ella y exclamó:


  —¡Asesinos! ¡Son… son como animales!


  En su irritación, el negro «Trampas» gritó a su vez:


  —¡Tiene gracia! ¡Nos llama asesinos, cuando ese cerdo pensaba matarnos a todos!


  Por su parte, tras entregar el rifle al negro, Frank Peck se acercó al tembloroso dueño de la casa y se puso tranquilamente a buscar algo de ropa para él.


  Daba la sensación de que nada de lo que estaba ocurriendo le afectaba.


  CAPÍTULO V


  Tras el primer asalto de los japoneses, el teniente Erol Fraser regresó al puesto de mando, siendo felicitado por el general Sheridan por su iniciativa. Durante algunas horas estuvieron ocupándose de las debilitadas defensas de la isla, que nuevamente estaban siendo bombardeadas.


  —Esto es el anuncio del asalto de mañana —opinó el general—. De cualquier manera, vaya a descansar un poco, teniente.


  Pero Erol Fraser no fue a descansar.


  Intentó comunicar por teléfono con la finca de los MacGland, y al encontrar los servicios averiados rogó a un sargento que pasaba con su «jeep» cargado de soldados:


  —¿Puede llevarme a la plantación de los MacGland? Necesito ver qué tal van las cosas por allí. Supongo que el cañoneo no les habrá alcanzado, pero la aviación sí.


  —Cierto, señor. Han barrido toda la costa Este. Suba, teniente.


  Los aviones japoneses seguían sobrevolando la ciudad, soltando sus racimos de bombas que ocasionaban más de un incendio. Cuando el «jeep» arrancó sorteando los obstáculos de los edificios derribados, los escombros y los embudos ocasionados por las bombas, uno de los soldados opinó:


  —Están intentando «ablandarnos», para el segundo asalto. Mañana volverán a intentarlo.


  La tarde caía cuando el vehículo conducido por el sargento con sus cinco hombres y el teniente Erol Fraser, paró frente a la explanada de la finca de los MacGland. El teniente fue a saltar dando las gracias, cuando desde lejos se fijó en la galería de columnas dóricas de mármol.


  Sobre la escalinata de mármol blanco se distinguía el cuerpo de un hombre allí tendido. La cabeza caía sobre uno de los escalones y los pies estaban hacia arriba, como si hubiese sido arrojado allí con desprecio, como una basura.


  —¡Es el vigilante Jurgens! —exclamó Erol Fraser.


  Alarmado, hizo una muda seña al sargento y los soldados empezaron a bajar del vehículo, para rodear la casa. El silencio era casi total y Erol Fraser penetró por la parte delantera, con la metralleta empuñada.


  «Algo ha pasado aquí», receló.


  Pasó con sigilo junto al cadáver de Fred Jurgens y se fijó en su rostro reventado, de no ser por su uniforme no le habría reconocido.


  Ascendió los escalones y penetró en la pieza más grande de la finca. No había nadie, pero escuchó murmullo de voces en la cocina. Sin dudarlo avanzó hacia allí.


  En otras circunstancias la escena que vio le habría parecido cómica.


  Un hombre de raza negra, un malayo aceitunoso con la cabeza rapada y una negra coleta trenzada colgando de su coronilla, le decía algo al gigante rubio que también parecía como disfrazado, los tres vistiendo ropas que identificó pertenecían a Roland MacGland, el dueño de la finca.


  Un MacGland que, sumiso y nervioso, terminaba de meter latas de conservas en una mochila, ayudado por su sobrina Ann y Ethel Todd.


  Erol Fraser creyó reconocer a los convictos y avanzó apuntándoles con la metralleta, para hacer ineficaces los dos rifles que sostenían en sus manos el malayo y el gigante rubio. Y su grito les hizo girar en redondo a todos al ordenar:


  —¡Quietos! ¿Qué hacen ustedes aquí?


  Los tres condenados quedaron petrificados, crispando sus endurecidos rostros en una mueca de desencanto.


  Ann MacGland corrió y el teniente tuvo que rechazarla, para que no se abrazase a él:


  —No, Ann, aparta… Cualquier descuido puede ser mortal con estos tipos.


  El dueño de la casa respiró profundamente y con rapidez empezó a sacar las latas de conserva de la mochila. Pero la mujer de cabellos negros continuó junto al gigante rubio, que al sujetarla por un brazo hasta incitó al hombre que les encañonaba:


  —Ande, hombre… ¡Dispare! Mátenos aquí mismo, porque a la penitenciaría ya no volvemos.


  —No te separes de la chica, Frank —aconsejó al instante el hombre negro—. Si dispara, la matará a ella también.


  —Y el teniente no disparará, ¿verdad? —intervino el malayo—. No lo hará, porque es todo un «caballero».


  Reinó el silencio, hasta que Erol Fraser volvió a ordenar:


  —¡Suelten esos rifles!


  El malayo obedeció y el arma retumbó sobre las baldosas de la cocina. Pero Frank Peck no imitó al compañero y el rifle siguió en la mano que no sujetaba a la muchacha morena junto a él.


  —¡Le he dicho que suelte ese rifle! —insistió el teniente.


  —Y yo le digo que tendrá que matarnos. ¡Jamás regresaré a Lossap!


  —Vamos, suelte a Ethel, si le queda un ápice de vergüenza.


  —¡No, Frank! ¡No la dejes! —gritó «Trampas»—. Si ella se aparta de ti, ese tipo nos achicharrará con su metralleta.


  Pero Frank Peck abrió lentamente la trampa de sus fuertes dedos y Ethel Todd comprendió que podía apartarse de él y correr hacia el grupo que ahora formaban Ann y el dueño de la casa.


  Lo hizo con lentitud, tenso el hermoso cuerpo por los instantes que estaban viviendo. En cualquier momento, ahora mismo quizá, Frank Peck aprovecharía la ocasión para lanzarse sobre ella nuevamente y cubrir con el cuerpo de la mujer el suyo, en un desesperado intento de apoderarse de la metralleta que seguía empuñando el indeciso Erol Fraser.


  Y entonces éste posiblemente se decidiría a disparar.


  La acribillarían…


  Pero nada de eso pasó. Ethel Todd llegó junto a Ann y la muchacha rubia se abrazó a ella, rompiendo a llorar silenciosamente. Tío Roland también alargó sus manos al tiempo que aquel negrazo reprochaba:


  —Eres un imbécil, Frank.


  No dijo más, porque un duro puño le golpeó en el rostro y se desplomó sobre el suelo. Al malayo le golpearon en la nuca y al gigante rubio fue preciso derribarle entre dos o tres soldados. El ataque había sido simultáneo y la voz alegre del sargento del «jeep» aprobó, mirando al oficial:


  —Hizo bien en entretenerles, teniente. Eso nos dio tiempo a intervenir.


  —Esos tipos ya no darán más guerra —opinó uno de los soldados.


  En pocas palabras, contra su costumbre de mostrarse siempre ampuloso, Roland MacGland explicó lo sucedido. Los soldados transportaron al «jeep» a los que convictos aún inconscientes y uno de los soldados indicó:


  —Fijaos, muchachos. Estos tipos llevarán siempre la marca de los grilletes en sus tobillos.


  —¡A Lossap con ellos! —ordenó el sargento—. Ya les estarán echando de menos en el penal.


  Erol Fraser se acercó al sargento con su mano extendida, reconociendo:


  —Gracias, sargento. Su intervención fue muy oportuna.


  En la alegría de verse libre de peligros, la vehemente Ethel Todd a su vez se acercó al militar al indagar, brillantes sus pupilas:


  —Dime, Erol… ¿Habrías disparado sobre ellos?


  —No lo sé, Ethel… ¡No lo sé!


  CAPÍTULO VI


  El cálculo podía hacerse aproximado, sin mucho margen para el error.


  Según los técnicos, cada «Mitsubishi G-4M» podía transportar bombas por un peso de 998 kilos y las oleadas se sucedían de 50 en 50 de aquellos poderosos aviones, que no dejaban de bombardear la isla.


  Mientras unos repostaban sobre la cubierta del gigantesco portaaviones, los otros descargaban las mortíferas bombas sobre todo el perímetro de la isla Ponagel.


  Y ya no concretaban el castigo sobre la ciudad y sus playas, sino que el área de los bombardeos se había ampliado a las granjas, plantaciones, industrias e instalaciones en pleno campo.


  El general Sheridan calculó que si cada vez que regresaban los aviones descargaban cerca de 50 000 kilos de bombas en su viaje, como las oleadas se habían sucedido en número de diez, sobre Ponagel habían lanzado nada menos que 500 000 kilos de fuertes explosivos.


  Siendo así, ¿cómo era que aún quedaban en pie algunas cosas?


  El último parte del coronel Greyson era angustioso: «¿Qué hacemos, mi general? Me quedan con vida ciento siete hombres».


  El del mayor Broderick no era más alentador, puesto que indicaba que sólo disponía a unos doscientos soldados. El resto de los regimientos daban, más o menos, el mismo saldo. Por eso el general Sheridan volvió a calcular:


  —No disponemos ni de mil hombres. ¡Es el final!


  En estos partes y cálculos no entraban las bajas entre la población civil. Miles de hombres y mujeres, de inocentes niños y ancianos, morían bajo los escombros de las casas y los edificios derribados.


  La guerra es así.


  Y la guerra no respetó la penitenciaría de Lossap.


  Un auténtico alud de bombas cayó sobre los viejos muros del tétrico edificio, y entre sus escombros terminaron su condena muchos de los presos que estaban pagando sus culpas allí. Terminaron su purgatorio en la Tierra, pero posiblemente no fueron derechitos al cielo: la mayoría de ellos habían hecho «méritos» suficientes para entrar de cabeza en el infierno.


  No obstante, tres de ellos burlaron a su negro destino: el malayo «Poker», el negrazo «Trampas» y el gigante rubio que respondía por Frank Peck.


  Posiblemente para nada intervino el destino, sino el hecho de encontrarse en una de las celdas de castigo, en los sótanos construidos bajo roca pura. El ala sur del edificio se hundió por completo entre los estallidos de las bombas, desgajándose las paredes como si fueran de blanda mantequilla.


  El penal de Lossap estaba hecho para resistir los años y albergar en sus muros a la peor especie de criminales; pero nunca fue una fortaleza militar, al estilo de la Línea Maginot o la Sigfrido.


  Los tres convictos se vieron «milagrosamente» libres, entre la polvareda de los cascotes y el estruendo de las bombas. Y como arrastrado por una obsesión, nada más que sus piernas pudieron correr, Frank Peck ordenó a sus compañeros:


  —¡A la finca de los MacGland!


  «Poker» no era de la misma opinión y exclamó:


  —¡Y un cuerno! Yo no vuelvo allí, Frank; tuvimos mala suerte en esa condenada casa.


  —Eres un tarugo, «Poker».


  —¿Yo tarugo?


  —¡Sí! Si queremos salir de esta isla la única posibilidad está allí. ¿Es que no recuerdas lo que ese ricachón pensaba hacer?


  —Frank se refiere a lo del yate —recordó el negro «Trampas».


  —¡Ah, sí, demonios! Ahora recuerdo; cuando le preguntaste, nos dijo que pensaba ir a la parte Oeste de la isla y huir en su yate. Pero…


  Quedó dudoso, antes de añadir:


  —¿Y si han huido ya?


  —Al menos, es una posibilidad.


  Corrían como gamos por entre los humeantes cascotes, entre los que ardían las viejas vigas de madera, que parecían pretender iluminar la noche tropical. No era fácil que les vieran: la destruida penitenciaría quedaba a varias millas de la castigada ciudad, donde también ardían las casas.


  —¡Buena la han formado esos chinitos! —rezongó el hombre de raza negra.


  —No son chinos —rectificó el malayo—. ¡Son japoneses, «Trampas»!


  —Me de igual. Para mí, todos los que no tienen el color de mi piel, son lo mismo.


  En un cruce de la carretera ardía un coche volcado y Frank Peck detuvo su carrera para acercarse. Un hombre y una mujer estaban dentro, carbonizándose lentamente e infestando el aire con el fétido olor de carne quemada. Un poco más allá, a tres yardas del vehículo, había otra mujer.


  Estaba muerta, pero aún abrazaba a un niño de unos seis años. Fue «Trampas» el que preguntó al gigante rubio:


  —¿Qué diablos haces ahí parado, Frank? ¡Ya está amaneciendo!


  Frank Peck se inclinó sobre la mujer que abrazaba al niño muerto y le quitó un reloj de pulsera que puso en su muñeca, tras flexionar la cadena extensible.


  —¡Eres la monda, Frank! —sonrió el malayo—. Ni aun en estos momentos te olvidas de robar.


  El hombre alto y rubio miró a «Poker» fijamente. Nunca, por más que lo intentase, aquel par de tipos podrían entenderle. Estaban hechos de otra materia que el resto de los humanos. Llevaba tres años tratando a individuos como «Trampas» y «Poker», seres desechados por la sociedad, escoria humana que pensaba y sentía exclusivamente a su manera.


  —Es para tener hora, «Poker». Podemos necesitarlo.


  —Estás en todo, Frank. ¡Eres un gran tipo!


  Al tener que cruzar los suburbios de la ciudad para alcanzar la plantación de los MacGland, en una de las calles los tres fugitivos se detuvieron. Un grupo de soldados muertos parecían como «ofrecerles» todo el material bélico que pudieran cargar: metralletas, munición, peines, bombas de mano, vendas, raciones de «rancho de hierro» en pequeños paquetes…


  Aquello sí que podía necesitarlo.


  Los japoneses ya estaban iniciando el nuevo desembarco, alcanzando muchas de sus lanchas las playas. Las oleadas se sucedían una tras otra, porque la defensa prácticamente estaba aniquilada.


  Sin ninguna duda, la diezmada guarnición de Ponagel seguía luchando porque no quedaba otra alternativa. El enemigo nada había dicho de pactar la rendición, seguro de su fuerza y la victoria final.


  —¡Maldita sea! —masculló Frank Peck—. ¡Ya les tenemos aquí!


  —¡Mejor, Frank! —aceptó «Trampas»—. Ya no tenemos que huir.


  —¡Que te crees tú eso, rico! —rectificó el malayo—. Tú no sabes cómo las gastan esos enanitos. ¡Tienen más humos que los mismos ingleses!


  —A ellos nada les hemos hecho, «Poker». Nos unimos a su ejército y en paz.


  —Sí, sí… ¿No has oído hablar del Código de Honor de los Samuráis? Son gente muy remilgona, sujetos a leyes y demás ceremonias. ¡Y capaces de degollar a todo el que se oponga a su avance! Y también bien dispuestos a quemar en una pira a todo el que ellos crean que es una basura. Yo sufrí una vez condena en el Japón y puedo decirte que son…


  El malayo se interrumpió. Frank Peck estaba haciendo algo inusitado para él y por eso indagó:


  —¿Qué pasa, Frank? ¿Por qué te pones el uniforme de ese soldado muerto? ¡Es un inglés!


  —Lo sé, «Poker». Pero lo hago por dos razones. Primera, porque esta ropa que le birlamos a ese MacGland me viene pequeña y me molesta. Y segunda porque…


  Hizo un vago gesto con la mano, antes de rechazar:


  —¡Bah! No me entenderías…


  —Pruébalo, Frank. No somos tan ignorantes, chico.


  —Bueno… Si en este tomate que hay armado tengo que morir a mano de los japoneses… o de los otros, no sé… Me gustaría hacerlo con ropas decentes.


  —¿Ropas decentes? ¡Y una mierda, Frank! Recuerdo que los inglesitos me trajeron, y bien escoltado, desde Singapur hasta aquí. ¡Puaf!


  Frank Peck sonrió, al decir mientras se ajustaba la camisa militar:


  —Hiciste lo tuyo, «Poker». ¿Qué querías?


  —Quién fue hablar. He oído que te cargaste a veinte personas.


  —¿Queréis dejar todo eso de una cochina vez? —terció «Trampas».


  Alcanzaron una elevación de terreno y así distinguieron, a derecha e izquierda, la playa. Las barcazas japonesas empezaban a desembarcar material pesado y muchos vehículos ya trituraban con sus orugas la fina arena.


  Los barcos de la escuadra japonesa se habían acercado más, y sólo en la línea del lejano horizonte se perfilaba la silueta del portaaviones.


  —En menos de tres horas, habrán ocupado la isla —calculó Frank Peck.


  —¡Mirad allí! Aquella columna de japoneses marcha hacia la plantación de los MacGland.


  —No es una columna, «Poker». Son veinte o treinta soldados, a eso se le llama una Sección.


  El malayo miró de mala gana al hombre negro:


  —¿Presumes conmigo de «civilizado», «Trampas»? ¿Desde cuándo un caníbal africano sabe de cosas del ejército?


  —Yo no nací en África, amiguito. ¡Soy neoyorquino!


  —¡Ya! Pero los yanquis no te quieren. Se apartan de los negrazos como tú y hacen bien. ¡Oléis mal!


  —¡Basta! —rugió el gigante rubio.


  —A ti te tomarían por uno de los defensores de la isla, Frank. Con esas ropas hasta pareces un soldadito.


  —Hay que cambiar de plan. Ya no podemos ir a casa de los MacGland.


  —¿Entonces, Frank…?


  —Descansaremos mientras pienso algo.


  CAPÍTULO VII


  Desde la escalinata de mármol, uno de los cinco soldados indicó:


  —Allí, sargento. ¡Son japoneses!


  —¿Estás soñando, Jeff? Yo no veo nada, muchacho.


  —¡Le digo que son japoneses, sargento! ¡Suelen colocarse unos ramajes sobre los cascos y sus uniformes verdosos, y así avanzan con más seguridad donde hay vegetación! ¿No ve cómo se mueven?


  El sargento Tom Curtis prestó más atención y desenfundó sus prismáticos. Cuidadosamente estuvo observando y terminó por decir:


  —Te mandaré a servicios auxiliares, Jeff. ¡No estás bien de la vista!


  —¿Ah, sí? Pues hay una forma de comprobarlo, señor.


  —¿Qué vas hacer?


  —Dispara sobre aquellos «arbustos», sargento. Diez a uno a que sueltan un «¡ay!».


  El disparo sonó en la explanada como un trallazo y uno de los «arbustos» se derrumbó, lanzando a la tarde un alarido de dolor.


  Aquello fue la señal de ataque.


  El terrorífico grito de guerra japonés tronó por primera vez frente a la mansión de los MacGland, empezando a brotar de la vegetación soldados que furiosamente disparaban.


  —¡Banzai! ¡Banzai!


  Dentro, el teniente Erol Fraser dejó de atender a Ethel Todd y miró fijamente a Roland MacGland y a su sobrina Ann que indagó:


  —¿Qué pasa ahora, Erol?


  —Voy a verlo. No me extrañaría que los japoneses estuvieran ya aquí.


  Nada más salir, vio a los cinco hombres del sargento Tom Curtis parapetados tras las gruesas columnas de mármol, disparando contra el grupo de japoneses que avanzaban en semicírculo, para intentar rodear la casa.


  Los japoneses avanzaban en saltos colectivos o individuales, corriendo durante ocho o diez metros sin dejar de disparar, para arrojarse veloces contra el suelo hasta el nuevo avance. Y así una y otra vez, cerrando peligrosamente el cerco.


  Erol Fraser también se puso a disparar su metralleta.


  A su derecha y también tras una de las columnas vio caer a uno de los soldados, lanzando un aullido de dolor y soltando el arma que había estado empuñando. El sargento Curtis se levantó ciego de rabia para vengar a su hombre, pero a su vez fue alcanzado en el vientre y rodó sobre la barandilla de mármol; quedó con los brazos colgando hacia la parte exterior y un japonés que llegaba a la carrera le hundió en los riñones su bayoneta.


  Luego tiró de él y el cuerpo del sargento cayó sobre el césped.


  Erol Fraser descargó el peine de su metralleta contra aquel atacante, pero no pudo evitar que otro enemigo que llegaba le golpease en la cabeza, derribándole a su vez.


  Antes de perder la noción de las cosas temió:


  «Voy a morir también…».


  Las tinieblas cerraron sus ojos, inundando también su cerebro.


  * * *


  El oficial era más bien bajito y usaba gafas sin montura, pero cabalgaban firmemente sobre su nariz ligeramente chata y ancha. Vestía pulcramente y en una de sus manos esgrimía una fusta que agitó al decir:


  —¡Estúpidos ingleses! ¡Su resistencia me ha costado siete hombres!


  Erol Fraser aún estaba medio aturdido, pero comprendió perfectamente el dificultoso inglés del oficial japonés. Sintió junto a él un perfume penetrante y la recordó al instante:


  —¡Ann!


  —¡Vaya, mi amigo! Por fin abrió los ojos.


  Los vio a todos en sentido vertical, confusamente. Estaba tendido sobre la húmeda hierba del jardín y Ann MacGland se inclinaba sobre él, examinándole la cabeza. Pugnó por incorporarse y con la ayuda de la muchacha rubia lo consiguió, aunque quedó sentado en el suelo.


  —¡Levántese! —gritó la misma voz.


  Erol Fraser alzó la mirada hacia el oficial japonés mientras se incorporaba. Cuando terminó de hacerlo comprobó que aquel hombre apenas le llegaba al hombro, aunque allí el que ahora mandaba era él.


  —¡Les ordené que se rindieran! —Le volvió a oír gritar.


  —Me disponía a ordenarlo cuando alguien me golpeó —intentó excusarse, levantando la mano a la cabeza.


  —¡Pero no lo hizo!


  —Ya le he dicho que no tuve tiempo. Alguien me atacó por la espalda y…


  —¡Miente! No pudo ser ninguno de mis hombres. ¡No habíamos alcanzado la galería!


  —Pues no hay duda de que alguien me golpeó. Puede usted mismo comprobarlo.


  El japonés hizo un gesto despreciativo con su mano enguantada que esgrimía la fusta, y en su propio idioma se puso a dar órdenes a sus soldados que entraban y salían de la casa, recorriendo también el jardín.


  Erol Fraser aprovechó para hacerse una idea de lo que había pasado durante el tiempo que debió permanecer inconsciente. A su lado estaba Ann MacGland y el dueño de la casa un poco más allá, y a la derecha, sujeta por dos japoneses, Ethel Todd que lloraba amargamente en silencio, con el dolor de la impotencia.


  Recordó la muerte del sargento Curtis y giró hacia la barandilla de mármol; su cuerpo estaba confundido en revuelto montón con otros cadáveres.


  Cinco en total.


  —Sólo me salvé yo y por eso les grité que me rendía, teniente.


  Erol Fraser miró al único soldado que había quedado con vida del pelotón del sargento Tom Curtis. Un muchacho de unos veinte años, sin barba cerrada, que también estaba bien sujeto por dos japoneses.


  De pronto, Erol Fraser se dio cuenta de una cosa: no hacía falta saber japonés para adivinar las órdenes que aquel oficial había estado dando a sus soldados. El pelotón de ejecución ya estaba listo, formado y repasando sus armas.


  —¡No puede fusilarnos! —gritó, entre colérico y alarmado.


  —¿Quién dice que no puedo hacerlo?


  —¡No tiene derecho! Sería un… ¡Un asesinato!


  —Es lo que opino de los siete hombres que he perdido en esta absurda y ridícula resistencia, teniente… ¡Y mi honor exige vengarlos!


  —¿Su honor, capitán? ¿Es un honor para un oficial japonés ordenar fusilar mujeres?


  —No he dicho que ellas morirán. Me refería a usted, a ese viejo caduco y al soldado.


  —¿Y por qué? ¿Por haber peleado como hombres?


  —Por haber matado a siete de mis mejores soldados.


  —Eso es la guerra, capitán. ¡Y ustedes la han iniciado!


  —No voy a discutir ese problema con usted, teniente. De ocurrir las cosas al revés, usted obraría del mismo modo.


  —¡Se equivoca! Nunca ordenaría la muerte de los que no pueden luchar y se han rendido.


  —No hay caso, los japoneses nunca nos rendimos. O morimos… ¡O vencemos y en paz!


  Erol Fraser notaba el temblor de la mano de Ann, sujeta a su brazo. Los dedos de la muchacha se crispaban sobre el sucio uniforme colonial, y al comprender que sufría ya sólo se acordó de ella, deseando tranquilizarla:


  —No temas, Ann… Vivir o morir no importa. Es más bien un accidente. Lo que importa es vivir o morir bien… ¡Y eso es lo que vamos a hacer nosotros, cariño!


  —Pero Erol, yo… ¡Es horrible!


  Miró a su tío desesperadamente, buscando ayuda. Pero Roland MacGland apenas lograba mantenerse en pie. No obstante, el dueño de la casa consiguió apuntar:


  —No… Espere, capitán… ¡Tengo que proponerle algo muy importante!


  —¡Soltadle! ¿Qué es?


  Bailaba la sonrisa en el rostro del oficial japonés, mientras su fusta golpeaba inquieta la palma enguantada de su otra mano. Quería mostrarse impaciente, pero en realidad se estaba divirtiendo y por eso apremió:


  —Animo, señor… ¿Qué desea proponerme?


  —Yo… Nosotros… Mi sobrina y yo… Tenemos joyas y dinero por valor de… de… muchas libras esterlinas.


  —¿Sobre cuánto, señor? Y hábleme en dólares, por favor.


  Roland MacGland se animó ante aquel interés. Recordaba una frase de Shakespeare, puesta en boca de RicardoIII en su obra teatral del mismo nombre.


  «¡Mi reino por un caballo!».


  Bien: él daría gustoso todo lo que tenía por seguir viviendo, por continuar respirando. Porque les perdonaran, para poder huir en su yate, si es que seguía en el muelle de la parte oeste de la isla.


  Hizo un cálculo mental veloz y ya no balbuceó al anunciar:


  —Por valor de millón y medio de dólares, capitán… ¡Quizá dos!


  La fusta del oficial japonés señaló a la hierba del jardín, al decir:


  —¿Aquí? ¿En esta casa?


  —Si.


  —¿Y a qué espera, señor?


  Roland MacGland miró significativamente al pelotón de soldados, haciéndole decir al vencedor:


  —No tema… Ninguno de ellos habla ni entiende una palabra de inglés.


  —No me refería a eso, capitán… Quería decir que si usted promete que nada nos pasará, si da su palabra de honor de… yo…


  —Dígame dónde esconde esas joyas y el dinero, y luego hablaremos.


  No había posible elección y Roland MacGland señaló a la casa:


  —¿Puedo… puedo entrar, capitán?


  —Vaya, amigo, vaya… Dos de mis hombres le acompañarán.


  Hizo un gesto enérgico con la fusta y habló en japonés. Los dos soldados se situaron junto a él y el hacendado comprendió. Pero antes de avanzar hacia la casa buscó la aprobación en los ojos azules de su sobrina, clavando más tarde las pupilas en las de Ethel Todd.


  —Lo… lo siento, Ann… Siempre había soñado para ti que… ¡De veras lo siendo, pequeña! —musitó.


  Avanzó con pasos vacilantes hacia la escalinata de mármol, seguido de los dos soldados. Al subir los escalones clavó los ojos en el montón de cuerpos sin vida y aquello le horrorizó. Se detuvo, hasta que una de las bayonetas le pinchó en la espalda, obligándole a seguir.


  Tardó muy poco en salir y lo hizo con el maletín de piel negra. Se lo ofreció al oficial japonés al decir:


  —Aquí está, capitán.


  —¡Vaya! Por lo visto, no lo tenía tan escondido.


  —¿Da usted ahora su palabra de honor de no…?


  Las facciones del oficial japonés se transformaron, crispándose con una mueca irritada al gritar:


  —¡Nada he dicho de dar mi palabra de honor, viejo imbécil!


  —Pero…


  —¡Silencio! ¿Desde cuándo cree usted que a un oficial japonés se le puede sobornar?


  —Usted nada objetó cuando le propuse que yo…


  —¿Es ése el concepto que tiene de nosotros?


  Resultaba desesperante aquella actitud, pero nada podía argumentarse. Ann volvió a crispar los dedos en el brazo del joven teniente, mientras un poco más a la izquierda, Ethel Todd dijo desengañada:


  —Sí, capitán. ¡Grite ahora, mostrándose digno! ¡Qué buen ardid ha empleado para quedarse con esa fortuna!


  Todos le vieron avanzar hacia la mujer de cabellos negros. Ahora la sonrisa volvía a bailotear en sus finos labios orientales, mientras sus dedos enguantados se hundían dentro del maletín de piel negra, seguro que manoseando las valiosas joyas. Sólo cuando quedó ante Ethel rechazó:


  —Se equivoca, señorita… Tendré sumo placer y el alto honor de entregar todo esto al Alto Mando Imperial. Ellos no podrán verlo, pero ustedes dos sí.


  Todo había resultado inútil. Erol Fraser también lo comprendió así y por eso gritó su desengaño incitando:


  —¿A qué está esperando, cobarde? ¡Fusílenos de una maldita vez y vayámonos al infierno!


  Al regresar a su sitio anterior dejando de hablar con Ethel, de pasada, le cruzó la mejilla con la fusta al oficial inglés. Lo hizo sin fuerza y más con el ánimo de ofender que de castigar; pero Erol Fraser sintió que el golpe le dolía en las entrañas.


  En lo más íntimo de su ser.


  —¡Cobarde! —Volvió a escupir.


  Estaba bien vigilado por cuatro bayonetas y uno de los soldados apartó bruscamente a Ann MacGland de él, al oír la seca orden de su capitán. La muchacha gritó desgarradamente, pugnando por mantenerse cerca del hombre que había venido desde la lejana Inglaterra para reanudar unas relaciones juveniles interrumpidas.


  —¡No, no le maten! ¡No lo hagan, por favor! —gimió.


  Los tres sentenciados quedaron ante el pelotón de ejecución y Erol Fraser intentó animar al ya resignado Roland MacGland, lo mismo que al soldado que quedó a su izquierda.


  —¡Animo, amigos! Recuerden lo que dije de morir bien…


  Sus enemigos tampoco vacilaban y el oficial japonés empezó a alzar la mano enguantada con la fusta.


  —¡Apunten!


  Lo dijo en japonés, pero los tres sentenciados estaban en unas circunstancias capaces de entender cualquier idioma.


  Sabían lo que les esperaba…


  CAPÍTULO VIII


  La descarga sonó cerrada y el ambiente se llenó de olor a pólvora.


  Pero no fueron los fusiles de los japoneses los que dispararon, sino unas metralletas de fabricación inglesa, que continuaron tableteando eficazmente.


  El oficial japonés se dobló por la cintura aún con el brazo en alto. Los siete soldados que formaban el pelotón de fusilamiento recibieron la descarga en los costados, desde tres sitios distintos a la vez. Y el resto de aquella Sección japonesa también recibió su ración de plomo, antes de que pudieran disponer de sus armas.


  Todo ocurrió en pocos minutos y allí sólo quedaron con vida, además de los tres ingleses sentenciados y las dos mujeres, los cuatro soldados que habían estado sujetándolas y que ahora, con movimientos veloces de instintiva defensa, intentaron escapar de aquella masacre.


  Una voz bien timbrada ordenó a sus espaldas, precisamente saliendo desde la casa:


  —¡Quietos y las manos bien altas, conejos!


  Por desgracia para ellos, no entendieron la orden. No comprendían una sola palabra de inglés y el miedo a morir seguía azuzándoles. Quizás eso les empujó a girar en redondo, para intentar disparar hacia donde partía la voz.


  No llegaron ni a presionar los gatillos.


  Dos «Sten» de fabricación inglesa volvieron a cantar su canción de muerte, y los cuatro cayeron para siempre cosidos a balazos.


  Ya sueltas, las dos mujeres corrieron desesperadamente hacia Erol Fraser y Roland MacGland. Los cuatro quedaron abrazados y el joven soldado giró en redondo, buscando inútilmente a sus providenciales salvadores.


  —Pero… ¿dónde están? —gritó impaciente—. ¿Quiénes son?


  —Presiento que no les va a gustar saberlo, «amigos».


  La voz volvía a surgir de la galería y al fin allí se perfiló la alta y recia silueta del gigante rubio conocido por Frank Peck.


  Sonreía y en sus manos sostenía una metralleta, mientras que otra colgada de su hombro y una tercera quedaba terciada sobre su ancha espalda, ahora cubierta por una ajustada camisa militar de soldado colonial británico.


  La primera en reaccionar fue Ethel Todd al exclamar:


  —¡Vaya! Volvemos a encontrarnos con nuestro «caballeroso amigo».


  —¿Le molesta?


  —Digamos que no me entusiasma.


  —Estamos a mano, hermana.


  Por el jardín, a derecha e izquierda, avanzaban dos hombres más. Uno era de raza negra y también le conocían. El otro era el malayo de la trenzada coleta colgándole de la nuca totalmente afeitada.


  Las «Sten» que empuñaban aún humeaban y «Trampas» comentó divertido:


  —Me apuesto una oreja a que no nos esperaban.


  —Y yo te apuesto a que van a darnos las gracias, por salvarlos —se burló el malayo—. ¿No es así, princesas?


  Siempre autoritario, la voz de aquel Frank Peck cortó los comentarios al ordenar:


  —Preparad lo necesario. ¡Nos vamos ahora mismo!


  —O. K., Frank.


  —No olvidéis que la isla ya hierve de japoneses y ahora nos será más difícil llegar.


  Luego se acercó al dueño de la plantación, al celebrar:


  —Nos alegramos que no huyera, señor MacGland. ¿Tanto apego tiene a todo esto, que prefirió a los japoneses antes de marchar? ¡Estuvieron a punto de no poder contarlo!


  Roland MacGland tragó saliva, y antes de contestar miró a sus amigos. Luego dijo:


  —Cuando llegó el teniente sorprendiéndoles a ustedes, nos dijo que habían conseguido rechazar el desembarco y eso nos animó. Luego…


  —Luego han estado a punto de morir —Frank Peck se volvió hacia las mujeres al indicar, señalando a los japoneses muertos—: Y ustedes no lo habrían pasado mejor, en manos de tantos soldaditos.


  Impulsiva como siempre, Ethel Todd ironizó:


  —¿Qué pretende? ¿Tendremos que lamerles los pies ahora?


  —Nada de eso, guapita. Basta con que nos digan dónde está escondido ese yate. Nos perderán de vista para siempre.


  —¡Un momento! —terció Roland MacGland—. ¡El yate es mío!


  —Digamos que ahora es «nuestro»… como pago por salvarles la piel.


  Dándose cuenta de la crítica situación, comprendiendo que sería una locura volver a la ciudad o seguir allí, Erol Fraser reforzó al dueño de la casa al objetar:


  —No les diremos en la rada que está escondido el yate, si no nos llevan con ustedes.


  —Me sorprende usted, teniente. Nuestra compañía puede «ensuciarles».


  —Déjese de ironías, Frank. Las circunstancias crean al hombre. Sabe muy bien que es muy arriesgado dejarnos aquí.


  —Le advierto una cosa, teniente; no vinimos para salvarles.


  —Lo supongo, pero ya que están aquí… Creo que lo mejor es marchar juntos.


  —La verdad… Dudo que «Trampas» y «Poker» quieran su compañía. Son unos tipos muy especiales.


  —No se esfuerce —volvió a ironizar Ethel—. No hay más que verles… a los tres.


  El ceño fruncido y un descomunal dedo índice bien alzado, el gigante rubio advirtió a la mujer:


  —Escuche bien esto… ¡Basta de alfilerazos, o me enfadaré! ¿Lo ha entendido bien?


  Roland MacGland creyó oportuno intervenir, apaciguando:


  —Cálmese, Frank… Si tenemos que marchar juntos, mejor será que olvide sus asperezas y amenazas.


  —¡Está bien! No se muevan de aquí y yo hablaré con mis compañeros.


  —Seguro que están saqueando la casa —apuntó Ann.


  Frank Peck clavó en la muchacha rubia sus pupilas grises al objetar:


  —¿Tanto la importa? ¿O prefiere que se lo queden todo los japoneses?


  —No, pero… Si decide llevarnos, tendremos que recoger varias cosas.


  —No lo he decidido. Simplemente dije que lo consultaré con mis compañeros.


  —Tendrán que aceptar, o no les diré dónde escondo mi yate.


  Frank Peck hizo una mueca que intentó ser sonrisa, cuando cerró su enorme puño ante el dueño de la casa al advertir:


  —Tengo poderosos medios para soltarle la lengua, amigo. Eso no sería obstáculo. ¿Queda claro?


  «Trampas» y «Poker» regresaban de la casa con varios bultos, anunciando desde la escalinata el hombre negro:


  —¡Qué pájaros, Frank! ¡Hay que ver cómo vivía esa gentuza! Esa casa es todo un palacio, chico.


  —¿Tenéis ya lo necesario?


  —Sí, Frank.


  —Acércate, «Póker»: quiero que acompañes a los «señores» a por lo que tengan que llevarse. ¡Vienen con nosotros!


  El malayo hizo un mohín de disgusto, señalando a Roland MacGland, a Erol Fraser y al joven soldado al desear concretar:


  —¿Los hombres también, Frank?


  —¡Sí!


  —¿Y para qué diablos los queremos?


  —Obedece, «Póker». Hemos quedado en eso, ¿no?


  —Sí, pero… ¡Está bien, Frank!


  Soltó el pesado bulto, sin importarle que medio quedase sobre la cabeza del oficial japonés muerto. Se echó la metralleta al hombro y palmeando animó:


  —¡Vamos, borregos! A la casa a recoger sus trapitos… ¡Andando!


  Ann, Ethel, Erol y Roland MacGland avanzaron hacia el malayo. Detrás quedaba Frank Peck y el joven soldado, que se puso a observar el horizonte.


  Pero cuando Roland MacGland llegó a la altura del oficial japonés muerto, se detuvo clavando los ojos en el negro maletín de piel. Estaba pensando en agacharse y recuperar todo lo que era suyo. Pero si aquel detestable malayo adivinaba algo…


  Prefirió pasar de largo, en espera de mejor oportunidad. Al salir lo haría el último y recuperaría su valioso maletín.


  Si es que nadie seguía sin fijarse en él, claro estaba…


  Frank Peck vio entrar al grupo en la casa y al fijarse en el joven soldado le preguntó:


  —¿Y tú, muchacho? ¿No tienes que recoger nada?


  —Yo no vivo en esa casa. Simplemente estaba aquí porque nos trajo el sargento y… murió como mis compañeros, señor.


  —No me digas «señor». Basta con que me llames Frank.


  —Sí, señor… ¡Oh, perdón! Quise decir, Frank.


  ¿Qué le ocurría a aquel soldado? ¿También se atemorizaba ante su sola presencia? ¿Era verdad que el penal de Lossap le había convertido en una fiera?


  Frank Peck llamó a «Trampas», para saber si se acercaban más japoneses.


  Pero el negro no contestó.


  No estaba vigilando, simplemente se dedicaba a vaciar los bolsillos de los soldados ingleses muertos.


  CAPÍTULO IX


  Al salir de la casa, Roland MacGland clavó los ojos en el jardín y no pudo evitar exclamar:


  —¡No está! ¡Se lo han llevado!


  El hombre de raza malaya les seguía como fiel guardián y, zarandeándole por un brazo, preguntó sin comprender:


  —¿El qué no está, abuelo?


  —¡El maletín! ¡Mi maletín! ¡No está! ¡Alguien lo ha cogido!


  Se soltó del malayo y desesperadamente bajó la escalinata de mármol, corriendo hacia donde él sabía que había caído el maletín con las joyas y el dinero, cuando el oficial japonés se dobló con otra carga menos valiosa, pero sí más mortífera para él.


  Cuando le lastraron con plomo.


  Rebuscó por allí, sin dejar de lamentar:


  —¡No está! ¡Se han llevado mi maletín!


  Desde lejos, en la parte izquierda del jardín, la voz inconfundible de Frank Peck se alzó mostrándole lo que buscaba:


  —¡Eh! ¿Busca esto?


  —¡Ah, bribón! ¡Lo tienes tú!


  Corrió hacia él, pero el gigante rubio lo apartó de sus ansiosas manos, deteniéndole con brusquedad:


  —¡Te digo que es mío, ladrón! ¡Son mis joyas y mi dinero!


  —¿Está chiflado? Aquí no hay joyas ni dinero. Lo encontré tirado en el jardín y pensé que podría servirme para meter unos papeles míos. ¡Eso es todo!


  —¡Está mintiendo! ¡Sabe muy bien lo que hay ahí dentro!


  Frank Peck le atrapó con la mano libre por la pechera de la camisa, alzándole desde el suelo. Y su voz sonó ronca al decir:


  —¡Ya me están hartando todos ustedes! O se deciden a venir con nosotros sin crear más problemas, o de lo contrario se quedarán aquí. ¿Queda bien claro?


  Ann llegó ante ellos suplicante:


  —Por favor, tío… Olvídalo todo. Lo importante es que estás vivo y que intentaremos huir.


  —¿Me pides que olvide a estos tres bribones? ¡Son asesinos, Ann! ¡Inmunda escoria que…!


  No pudo terminar sus insultos.


  Frank Peck aflojó la presión de su zarpa y soltó al dueño de la plantación, que dobló las piernas y cayó junto a las de su sobrina. Ann le vio llorar de rabia e impotencia y le musitó muy bajo:


  —No te preocupes, tío. Erol y ese soldado nos ayudarán a recuperar el maletín. Pero ahora conviene alejarse de aquí.


  «Trampas» sonreía divertido y comentó, cargándose los bultos:


  —En mi vida me he reído tanto. Ese viejo chivo está como un cencerro. ¿Andando, Frank?


  —Andando, «Trampas».


  Se pusieron en marcha y Frank Peck le indicó al teniente Erol Fraser, al pasar junto a él:


  —Dígale al viejo que nos guíe. Fuera de su cochina plantación, en la que hemos trabajado como esclavos, no hemos dado un paso por esta condenada isla del diablo.


  —No tema, Frank. Nos conviene a nosotros tanto como a ustedes abandonar la isla. En esa casa quedan bastantes testimonios para colgarnos, si nos echan el guante los japoneses. Todos esos soldados muertos y su oficial…


  —Espero que no sea así, teniente.


  —¿Por qué no nos dan algunas de esas armas que llevan?


  —¿Quiere volver a hacernos la sucia jugada de entregarnos?


  —¿A quién, Frank? Ahora las cosas han cambiado.


  —Mejor que sigan así. De momento, ni usted ni ese soldadito necesitan armas. Nosotros tres vigilamos.


  —¿Y si nos descubren los japoneses?


  —Ya hablaremos cuando eso ocurra.


  Atrás, en el garaje de la gran mansión quedaban dos coches; pero se había acordado que no era prudente utilizarlos. Todas las carreteras y las caminos estarían vigilados por los invasores, y lo mejor era intentar pasar inadvertidos.


  Por eso se esforzaron en ganar las montañas, y una hora después la gran plantación de los MacGland había desaparecido de su vista, al ascender por la primera ladera que lograron encontrar.


  Como muchas islas y archipiélagos del Pacífico, Ponagel era de origen volcánico y sus rocas tenían finas aristas cortantes. En una de ellas Ethel Todd se hizo un rasguño en la pierna y la comitiva se paró. La herida no tenía mucha importancia, pero como la muchacha se quejaba Frank Peck rezongó:


  —Elija, reina, ¿prefiere seguir caminando, o una bala japonesa?


  —¡Me duele!


  —Y yo digo que elija. Cada minuto perdido puede ser decisivo. ¡Y no solamente para usted, leñe! ¿Queda claro?


  —Lo que queda claro es que usted es un… un gorila. ¡Un bruto y un grosero!


  —Ahorre saliva, reina. ¡La va a necesitar!


  Frank Peck hizo una muda seña a sus compañeros de prisión, indicándoles que debían seguir. Ann interrumpió la cura de la amiga al interesarse:


  —¿Te duele mucho, Ethel?


  —Me duelen los ojos de mirar a ese monstruo. ¡Es más duro que estas rocas!


  —Pero muy eficaz —susurró divertido Erol Fraser, al pasar junto a ellas.


  —No me digas que empiezas a sentir amistad por él, Erol. Siempre te consideré un hombre civilizado.


  —No es eso, Ethel. Pero fíjate lo que ha hecho: ha cargado con el bulto del tío de Ann.


  —Lo hace por su bien. Le apremia salir de esta isla, donde sabe que no lo ha pasado ni lo pasaría muy bien. ¡Le urge llegar junto al yate cuanto antes!


  —A todos nos pasa lo mismo, Ethel —suspiró Ann.


  Siguieron la marcha del grupo, precedidos por el fatigado Roland MacGland y los tres convictos. Y al alcanzar al joven soldado que iba en medio, Erol Fraser indagó:


  —¿Cansado, muchacho?


  —No, teniente. Pero no puedo dejar de pensar en Jeff. ¡Era mi amigo!


  —Olvídalo, muchacho. Miles de soldados han muerto en esta isla.


  —¿Sabe una cosa, teniente?


  El joven soldado vaciló, para añadir al instante:


  —No, nada… ¡Mire! Esos bribones están apretando el paso. ¡Nos dejan atrás!


  —Pobre tío —suspiró Ann—. De ésta, revienta.


  Y la marcha siguió.


  Siguió imperturbable por senderos de cabras y alturas desde las que se dominaba toda la isla, ardiendo los pueblecitos y más de alguna plantación.


  * * *


  La tarde caía cuando descendían por una latera, adelantándose Erol Fraser para alcanzar a los que abrían la marcha al oír que Roland MacGland dijo:


  —¡Japoneses! Allí… ¿Es que no los ven?


  La respuesta de Frank Peck fue decepcionante al concretar:


  —Hace rato, pero no se altere, apenas es una patrulla.


  —Exactamente cinco, Frank —concretó «Trampas».


  Como militar en activo, Erol Fraser se creyó obligado a decir:


  —Podemos atacarles. No nos han visto y…


  Frank Peck miró al oficial con cierta sorna al opinar:


  —¿Ésa es la estrategia que le enseñaron en la academia, Erol? Dispare un solo tiro aquí y estamos perdidos.


  —Yo…


  —Usted sólo ha visto esa patrulla, pero le aseguro que hemos ido dejando atrás más de diez. ¡Están vigilando!


  Roland MacGland secó una vez más el sudor de su frente al exclamar:


  —¡Uf! No… puedo más. Creo que tengo los pies llenos de ampollas.


  —Eso le pasa por no haber andado nunca por un pantano, con los pies desnudos, señor MacGland.


  Era todo un recordatorio y el tío de Ann contestó:


  —No es mía la culpa que le sentenciaran a venir aquí, Frank.


  —¡Ya!


  —Y no fui yo quien les eligió en la penitenciaría, para que les llevaran a trabajar a mi plantación.


  —¡Ya! Fue cosa de Jurgens, ¿verdad?


  —A Fred Jurgens su amigote lo mató.


  Mirando con furia a Roland MacGland, el malayo exclamó:


  —¡Y lo volvería a hacer!


  —Le creo, «Poker». Parece que ustedes tres disfrutan matando. Yo diría que los tres…


  La mirada de Frank Peck contuvo sus comentarios. Aquel gigante rubio poseía el don de saber hablar solamente utilizando sus intensas pupilas grises. Cierto que tenía modales bruscos y palabras tan groseras y soeces como las de sus compañeros de prisión; pero a veces, durante las horas de aquella interminable marcha, Roland MacGland había creído adivinar que no era, en el fondo, como «Trampas» o «Poker».


  Había «algo» en Frank Peck que hacía adivinar una superior educación, que quizá los años de prisión le habían hecho olvidar. Por ejemplo, había hablado de la posibilidad de guiarse por las estrellas, y al oírle Roland MacGland había dicho:


  —¿Sabría usted hacerlo, Frank?


  —Por supuesto que sí —le había respondido con seguridad.


  —¿Fue marino? —le había preguntado.


  —No pregunte más —le había frenado.


  Y en otra ocasión de la marcha, deseando conocer más al hombre que llevaba su maletín en la mano, se las apañó para hablar de la guerra. Roland MacGland deseaba saber qué opinaba Frank Peck sobre los japoneses, de los alemanes, los aliados y cómo conceptuaba aquel hombre el conflicto bélico mundial.


  Y la verdad fue que la respuesta de Frank Peck le dejó confuso al oírle decir:


  —Para un pueblo que ha alcanzado un alto grado de civilización o de bondad moral, la guerra, para que sea honrosa, debe ser defensiva…


  ¡Canastos!


  ¿No resultaba chocante que aquel hombre hablase de «alto grado de civilización» y de «bondad moral» de un pueblo?


  Pero le dejó más confuso todavía al añadir:


  —Sí, señor MacGland. Las guerras deben ser justas. ¡Y ni aun eso basta! Han de ser necesarias para el bien público en general. No debe derramarse la sangre de un pueblo, sino para salvar a ese mismo pueblo.


  —Oiga, Frank… ¿Dónde ha estudiado usted? —le había preguntado.


  Nuevo desconcierto, al oírle decir:


  —¡No le importa! Y no intente meter sus aristocráticas narizotas en mi vida. ¿Queda claro?


  Sí, quedaba claro que aquel hombre era todo un enigma.


  Una escuadrilla de aviones sobrevolaban la isla y, orientándose por la dirección que llevaban, al verlos desaparecer tras unas montañas Erol Fraser comentó:


  —Van al aeropuerto de Sorol. ¡Toda la isla ya debe estar ocupada!


  —De eso hace ya rato, teniente —rezongó Frank Peck—. Esos aviones no son de combate. Están habituallando a sus tropas.


  El oficial le miró extrañado al indagar:


  —¿Cómo lo sabe, Frank?


  —Por el ruido de sus motores. Son muy lentos; apenas dos mil revoluciones por minuto.


  —¿Entiende de motores, Frank?


  —Algo…


  Guardaron silencio y, ya en el llano, Erol Fraser volvió a preguntar, particularmente dirigiéndose al tío de Ann:


  —Me estoy preguntando quién pilotará el yate, suponiendo que no lo hayan localizado los japoneses. Yo no entiendo una palabra de barcos y en cuanto usted…


  —Lo haré yo —dijo secamente Frank.


  —¿Usted…?


  —¡Sí, yo! Y deje de sonsacar… ¡Me revientan los curiosos, teniente!


  —Está bien, amigo. No se sulfure por eso.


  De pronto, al doblar una loma descubrieron nuevamente el mar que bañaba la isla por el oeste. Ávidamente todos los ojos recorrieron la costa, buscando un pequeño muelle. Quedaba a unas trescientas yardas hacia la derecha y el yate estaba allí.


  Pero también estaban los japoneses…


  CAPÍTULO X


  A una señal de Frank Peck, todos quedaron tendidos sobre el terreno. Enfocó los prismáticos hacia el pequeño muelle y al fin musitó:


  —Sólo he contado seis japoneses. Pero hay que eliminarlos sin ruido, por si patrullan más por los alrededores. La menor alarma y no tendríamos tiempo de huir con el yate.


  Erol Fraser requirió los prismáticos y a su vez se puso a estudiar la situación. Seis japoneses patrullaban por el pequeño muelle de tablas, y precisamente junto al yate, al pie de un vehículo que por lo visto les había llevado hasta allí.


  Uno de ellos, el que parecía el jefe, estaba manipulando junto al coche un aparato de radio y parecía transmitir algo. Tres de ellos charlaban por allí y los otros dos, posiblemente en su turno de guardia, paseaban arriba y abajo con los fusiles terciados al hombro.


  Erol Fraser pasó los prismáticos al tío de Ann, para que también observase la escena del muelle y en voz baja dijo:


  —No veo la forma de eliminar a esos hombres sin hacer ruido. Estamos a unas trescientas yardas de ellos y antes de llegar allí nos descubrirán.


  —Yo sí veo la forma —opinó Frank Peck.


  Guardó silencio, señaló a las dos mujeres y al poco añadió:


  —Utilizándolas a ellas…


  Alarmadas, las dos mujeres gatearon hasta acercarse al gigante rubio, apremiando Ethel Todd:


  —¿Qué insinúa ahora, Frank?


  —Sencillo, mujer. Ustedes nos servirán de cebo, para atraerles hacia nosotros.


  —¿De cebo? —repitió asustadísima Ann MacGland.


  —Eso dije, Ann.


  Normalmente, Ann MacGland era de carácter reposado y apacible. En el «Royal College» la habían enseñado que nunca debía dar sueltas sus emociones y siempre se esforzaba en cumplirlo. Pero al oír aquello perdió su control y empezó a gritar histérica:


  —¿Está loco? ¡Ni Ethel ni yo somos como usted piensa!


  —Se alarma sin motivo, Ann. Sólo se trata de que las vean. Cuando las persigan, una irá hacia la izquierda y la otra hacia la derecha, para atraerlos hacia nosotros, que les esperaremos escondidos. El resto será tarea nuestra, ¿queda claro?


  Erol Fraser reflexionó que el plan no estaba mal. Por otra parte, no podían elegir otro. Si atacaban directamente a los japoneses y resultaba que otros patrullaban no lejos de allí, aun admitiendo la ventaja del ataque por sorpresa, otros darían la alarma y no podrían alejarse con el yate.


  Aun así, consiguiendo el barco, ¿no darían la alarma y saldrían a perseguirlos?


  Sí, era preciso admitir que, una vez más, Frank Peck había pensado por todos lo mejor.


  Cuando las dos mujeres lo consideraron también así, Ethel Todd empezó a soltar su larga cabellera negra, animando a la medrosa amiga al decir:


  —Vamos allá, Ann… ¡Y que Dios nos proteja!


  Frank Peck las detuvo imperioso:


  —¡Un momento! Acérquense, como si ignorasen que ellos están allí. Cuando las vean se hacen las sorprendidas y empiezan a correr cada una por un lado. Usted hacia la derecha, Ann. Usted a la izquierda, Ethel. Y procuren que no las alcancen, porque entonces las cosas resultarían más difíciles. ¿Queda claro?


  —Sí, hombre, sí. ¡Queda claro! —exclamó ya impaciente Ethel.


  —Eso es importante, porque nosotros tendremos que atacarles con los cuchillos, una vez las persigan por entre la vegetación.


  Hizo una pausa antes de añadir:


  —Bien, ahora usted vaya con MacGland y con el soldado hacia allí, teniente. Nosotros tres quedaremos a esta parte.


  Roland MacGland carraspeó, tragó saliva varias veces antes de indicar:


  —No sé… Creo que yo… No podré hacer una cosa así. ¡No estoy acostumbrado!


  —¡Lo hará! —insistió tajante Frank Peck.


  Y luego, muy indignado, añadió poniéndole un cuchillo en aquellas cuidadas manos:


  —¿O cree que nosotros estamos acostumbrados a degollar hombre, como si fueran reses?


  —Vi a su compañero matar a Jurgens y yo… yo…


  —Olvide eso, amigo. ¡Ahora se trata de sobrevivir! Y para ello tenemos que salir de esta isla.


  Erol Fraser dio por aceptado el plan, proponiendo, dado la vacilación de Roland MacGland:


  —Creo que sería mejor repartirnos, Frank.


  —¿Qué intenta decir, Erol?


  —Bueno… Que usted venga con nosotros y el soldado con sus compañeros. Usted es más decidido y puede subsanar cualquier posible fallo del señor MacGland… o mío.


  —¡Son ustedes unos gallinas! —rezongó «Poker»—. ¿O es que ese tipo sólo sirve para amasar millones, mientras desecan sus pantanos los demás?


  Pero Frank Peck intervino al admitir:


  —Tranquilo, «Poker». Tú y «Trampas» iréis con el soldado.


  El negro aceptó:


  —Está bien, Frank. No perdamos más tiempo.


  —No puede haber fallos. ¿Queda claro? Un disparo, un grito, un solo ruido y estará todo perdido.


  Luego miró a las dos mujeres de una forma desacostumbrada en él, al advertir:


  —Mucho cuidado.


  —Lo tendremos, Frank —dijo Ann.


  —¡Por la cuenta que nos tiene! —exclamó Ethel.


  Las sombras de la noche caían, cuando el plan de ataque se puso en marcha. Ann MacGland y Ethel Todd iban a realizar algo que jamás en su vida soñaron que pudieran hacer.


  Pero la guerra había venido a trastocar todos los valores y las imperativas circunstancias mandaban.


  Por eso avanzaron cautelosas hacia el pequeño muelle, cogidas del brazo y temblando interiormente, pero con paso despreocupado y hasta falsamente decidido.


  Al fin, el ruido de sus pasos repercutió sobre los maderos del pequeño muelle medio camuflado, llamando la atención de los sorprendidos japoneses. Primero hubo un gesto de estupor en los seis, fingiendo Ann y Ethel que también les descubrían por primera vez. Les miraron confusas, dieron media vuelta y velozmente echaron a correr lanzando a la tarde pequeños grititos.


  La reacción de los soldados japoneses no se hizo esperar.


  Al instante los seis emprendieron la «caza», mezclando sus voces alegres y divertidas con el ruido del taconeo de sus botas. Tal como estaba acordado, Ann MacGland corrió hacia la izquierda y pronto empezó a internarse en la vegetación, sorteando algunos árboles con suma agilidad. Ethel Todd corrió hacia la derecha.


  Pero ocurrió algo imprevisto…


  A la muchacha rubia la perseguían cuatro japoneses y a la de cabellos negros solamente dos.


  Desde su puesto de observación, Frank Peck masculló sordamente:


  —¡Condenados sean! ¡Debí pensar en esto!


  —¿Qué hacemos ahora, Frank? —farfulló el inquieto Roland MacGland.


  —Improvisaremos. ¡Vamos allá!


  Ann pasó como una exhalación ante ellos, arrastrando tras ella a los cuatro jadeantes japoneses. Parecían felices y contentos y, al menos al primero que atrapó Frank Peck, murió con ese envidiable estado de ánimo.


  Tan sólo una fracción de segundo para pasar, de la esperanza de poder gozar de una bella mujer, a la negrura sin término de las tinieblas…


  Por su parte, tras respirar muy hondo y sufrir una transformación total en su culta y refinada naturaleza, Roland MacGland se dio ánimo a sí mismo y también saltó, como nunca creyó que serie capaz de hacerlo a su edad.


  Pero su golpe falló, el cuchillo cayó de su mano y sin saber cómo se encontró bajo el japonés, que al sentirse atacado se revolvió velozmente en hábil finta.


  Hubo un forcejeo desesperado, un jadeo de respiración forzada, unas entrecortadas exclamaciones, y al final un brutal golpe de la rodilla del japonés sobre las mismas narices del aristócrata, que perdió el sentido rindiendo su espalda al suelo.


  Por su parte, Erol Fraser levantó la cabeza de su víctima y quedó paralizado. La oscuridad empezaba a reinar, pero claramente distinguió la silueta del japonés que reculó unos pasos en busca de su pistola. El oficial inglés temió por su vida y, a su vez, se dispuso a disparar.


  Lo habría hecho de no recibir un golpe en la muñeca, mientras una voz conocida advertía:


  —¡Quieto, loco! ¡Dijimos que nada de disparos!


  Y luego, casi al mismo tiempo, esta frase acompañada de la acción:


  —¡Esto es mejor!


  El cuchillo de Frank Peck cortó el aire silbando y se hundió en el pecho del japonés, que ya se inclinaba para clavar la bayoneta de su fusil en el caído Roland MacGland.


  Reponiéndose, Erol Fraser miró al gigante rubio al indagar:


  —¿Qué pasó con los otros, Frank?


  —Muertos… Logré cazarles también.


  —¿Usted solo?


  —Bueno… Dos de ellos corrían muy juntos y los pude atacar.


  El grupo se reunió y se miraron todos largamente, sin osar hablar. «Poker» y «Trampas» sonreían satisfechos, limpiando sus cuchillos tranquilamente. Ann terminó refugiándose en los brazos de Erol Fraser, quien creyó oportuno decir:


  —Hizo usted un buen trabajo, Frank. Hay que reconocer que sin usted… Sé que «quedó claro» que no debíamos disparar; pero cuando vi a aquel japonés que iba a ensartar al señor MacGland, yo…


  —Perdió la cabeza, ¿no?


  —Menos mal que usted lo evitó.


  —Vamos: el yate nos espera.


  Recuperaron sus bultos y bajaron cautelosamente al muelle. «Poker» y «Trampas» se habían descalzado y avanzaban como dos animales felinos, dispuestos a entrar en acción a la menor alarma. Unos minutos después, tras inspeccionar la zona, Frank Peck volvía a indicar:


  —¡Arriba todos! «Trampas» y «Poker» soltarán las amarras.


  Cuando todo estuvo dispuesto, una nueva odisea empezaba para aquellos ocho seres, a los que había unido el destino.


  El trágico destino de la Segunda Guerra Mundial, que costaría más de cincuenta millones de vidas, y enormes pérdidas que se tardaría muchos años en recuperar.


  CAPÍTULO XI


  Sin soltar el timón, Frank Peck miró la carta marina que le extendía ante los ojos Roland MacGland, mientras Erol Fraser indagaba:


  —¿Qué rumbo seguimos, Frank?


  —No lo he determinado aún. Por ahora, lo importante es alejarnos lo más posible de las Carolinas.


  La voz de Ann MacGland sonó algo agresiva al apuntar:


  —Creo que también tenemos derecho a opinar. ¿No le parece, Frank?


  La respuesta del gigante rubio fue soltar el timón, al indicarle al oficial inglés:


  —Por ahora mantenga este rumbo, tengo que dormir un poco.


  Al salir de la cabina vio en la cubierta a «Trampas», que intentaba acercarse a Ethel Todd. Amanecía y la mujer intentaba clavar la vista en el lejano horizonte, rehuyendo el contacto con el hombre negro.


  El sol parecía una gigantesca moneda de cobre reluciente, surgiendo por el Este como saliendo del baño. El cielo era totalmente azul claro y unas blancas gaviotas lo cruzaban. Frank Peck quiso que los dos notaran su presencia y comentó en voz alta:


  —¡Malo! Creo que no navegamos solos por aquí…


  —¿Te dice eso algo, Frank? —quiso saber el hombre de color.


  —Sí, «Trampas»… Esas gaviotas siguen a algún barco. Siempre lo hacen para recoger los desperdicios.


  Luego miró a la mujer, interesándose:


  —¿Ya ha dormido usted, reina?


  —Algo…


  —¿Dónde está «Poker»?


  —Roncando como un cerdo —informó «Trampas»—. Se dio una panzada de carne asada que le tumbó. También estuvo vaciando algunas botellas.


  —Es preciso racionar los víveres. No sabemos los días que estaremos en el mar. El yate no estaba muy bien aprovisionado.


  Ethel Todd cambió la expresión de su mirada al decir:


  —Es usted un hombre desconcertante, Frank. ¡Está en todo!


  —El capitán de un buque siempre debe saber lo que lleva entre manos. ¿No es así, reina?


  —Me llamo Ethel… Ethel Todd.


  —Ya lo sé… Y el pobre «Trampas» tampoco la olvida, ¿verdad, amigo?


  —¿Qué insinúas, Frank? —quiso concretar «Trampas».


  La respuesta resultó tajante, seca, dura:


  —¡Que la dejes tranquila!


  —¡Oye, tú…! No tienes ningún derecho a…


  —Mientras sea yo el que tenga que conducir el barco, sí… ¿Queda claro?


  —Me estás hartando, Frank. Ni «Poker» ni yo somos monigotes y…


  —¿Y qué, «Trampas»?


  Los dos hombres se miraron retadores, hasta que el de color hizo un gesto vago con los hombros y se retiró hacia los camarotes. «Trampas» iba farfullando algo y la metralleta que nunca dejaba tropezó con un rollo de cuerdas. Pero terminó por desaparecer de la cubierta. Fue cuando la mujer comentó:


  —¿Cómo se las arregla para dominarlos?


  —Hombres como ésos sólo acatan una ley. ¡La fuerza!


  Ethel Todd miró al gigante rubio de arriba abajo, recorriendo toda su atlética figura. En verdad que Frank Peck era todo un digno ejemplar de hombre: cabellos rubios leonados sobre su enérgica cabeza bien entroncada sobre los anchos hombros, frente despejada, ojos grises muy penetrantes de mirar descarado, mentón saliente, enérgico, tórax poderoso con vello de tonos claros, brazos largos y musculosos, manos enormes, cintura estrecha y fuertes muslos que se adivinaban bajo aquel pantalón, que no había sido hecho para él.


  Los pies necesitaban ser grandes para sostener toda aquella mole, y lo eran. Y se apoyaban muy firmemente sobre la cubierta, de forma tan habilidosa que sugerían haber sido marino.


  Ethel Todd terminó su silencioso examen y admitió con un hilo de voz:


  —Sí, Frank… Y usted tiene la fuerza. ¡Le rebosa por cada poro de su piel!


  Volvió a guardar silencio, antes de añadir:


  —¿Sabe que vestido decentemente no estaría mal? Conozco a muchos amigos en Londres que darían su fortuna por tener su planta.


  —Por favor, Ethel… ¡No coquetee conmigo!


  Frank Peck sentía el cansancio que cerraba sus ojos. Llevaba muchas horas sin dormir y bostezó al echar andar, escuchando que ella decía:


  —¿Es delito necesitar un poco de compañía?


  Alejándose hacia la escalerilla que conducía a los camarotes, él bostezó.


  —Se lo diré a «Trampas». ¡Saltará de alegría!


  —¡No me refería a ese negrazo! —protestó la mujer.


  Pero el gigante rubio ya no la oía.


  Había desaparecido escaleras abajo…


  * * *


  Ann MacGland se acercó, procurando mantener el equilibrio sobre las pulimentadas tablas de la cubierta. Miró a su despechada amiga y dijo señalando al fondo:


  —Ten cuidado, Ethel. ¡Es peligroso coquetear con ese bruto!


  —¡Bah! Es un bloque de mármol. Una atractiva estatua griega, nada más… Todo músculo, todo fuerza bruta… ¡Pero inmutable!


  —Yo diría que no es así… ¡Hasta mi tío está celoso!


  Ethel Todd miró sorprendida a la muchacha de cabellos de oro indagando:


  —¿Qué estás diciendo, Ann?


  —¿Crees que no me he fijado cómo te mira mi tío? Te aceptó como mi dama de compañía porque le gustas. Y a mí no me parecía mal que él… ¡Pobre tío! Entre los años que pasó en la India con su flamante uniforme de lancero de la reina, sus amigos del club y luego la plantación… ¡Se le pasó en un soplo la vida!


  —¿Un soplo? ¡Pero si ya tiene cincuenta años!


  —¡Vaya! Veo que la presencia de ese Frank te ha hecho rectificar, Ethel.


  —¿Yo rectificar?


  —Sí, antes bien que coqueteabas con mi tío.


  —No seas niña, Ann.


  —Precisamente por no serlo, me daba cuenta. ¡Sabes que a las mujeres no se nos pasan desapercibidas ciertas cosas!


  —Tienes razón. Y a mí no me pasa que tú miras con ojitos tiernos a ese Hércules rubio.


  Ahora fue Ann MacGland la que exclamó, señalándose a su propio pecho:


  —¿Yo…?


  —¡Sí, tú! Y no creo que a Erol le guste eso.


  —Estás equivocada. Y además… además…


  —Además, ¿qué?, querida Ann…


  —Que Erol y yo no hemos hablado aún en serio sobre nuestras relaciones.


  —Eso mismo indica una cosa, Ann, que admites la posibilidad de verte libre de Erol. ¿No es así?


  —Creo que estás celosa, querida Ethel. ¡Por eso hablas así!


  La voz de Erol Fraser las sorprendió al decir a sus espaldas:


  —Y yo creo que las dos estáis desbarrando. ¿Olvidáis quién es ese tipo?


  Ann MacGland miró al militar y luego a la cabina de mandos, al indicar bastante irritada:


  —¡Erol! Creo que te habían dejado al cuidado del timón.


  —¿Propones que me arresten, por no haber obedecido a nuestro «capitán»?


  —Pero, pero el barco…


  —Dejé al soldado Perry.


  Ethel, que disfrutaba viendo la turbación de Ann, volvió a preguntar:


  —¿Dónde está mi tío?


  —Bajó a los camarotes hace un rato. Creo que se proponía recuperar su maletín, vio a Frank entretenido hablando con Ethel y…


  En aquel instante sonaron voces bajo cubierta. Todos corrieron hacia los camarotes y al llegar al pasillo vieron a Frank Peck que sacaba a empujones a Roland MacGland, del que había sido destinado para él.


  En su mano libre sujetaba el negro maletín de piel, y su voz áspera tronaba furiosa:


  —¡Largo de aquí! ¡Le he dicho mil veces que en ese maletín no están sus joyas, ni el dinero que dice!


  Roland MacGland se agitaba sujeto por aquella manaza, protestando:


  —¡Miente, bribón! ¡Yo las metí ahí! ¡Eso me pertenece!


  Cuando logró soltarse sacó una pistola y fieramente apunto al gigante rubio, que momentáneamente pareció quedar sorprendido. La voz de Roland MacGland añadió perentoria:


  —¡Y vas a dármelo ahora mismo!


  —No haga estupideces —le advirtió Frank Peck.


  Roland MacGland fue a disparar, pero no pudo. El formidable puño de «Poker» le golpeo, saliendo de improviso del camarote frontero. El aristócrata inglés se desplomó abatido por aquel mazazo.


  —¿Algún problema, Frank? —Fue todo el comentario del malayo.


  —Nada, «Póker»… Gracias.


  Y luego, mirando fieramente a Ann y los demás que se inclinaban para atender al desmayado, les gritó:


  —Le dicen cuando despierte que no me gusta que hurguen en mis cosas. ¿Queda claro?


  —¡No queda claro! —gritó a su vez Ann—. ¿Llama «sus cosas» a lo que ha robado? ¡Ese maletín contiene el dinero y las joyas de mi tío!


  Frank Peck atrapó al vuelo la muñeca de la muchacha rubia, bramando:


  —Escuche bien, Ann… ¡Ya les di mi palabra de honor de que no tengo esas joyas de las que hablan! Cogí este maletín para meter mis cosas. ¿Es que no pueden creerme?


  —¡Su palabra de honor! —se mofó la muchacha olímpicamente—. ¿Qué sabe de honor un indeseable como usted?


  Pero Frank Peck ya no la escuchaba, se había vuelto a «Trampas» que también había salido al pasillo y ordenó tajante:


  —Desarmarlos a todos otra vez. ¡No quiero más problemas!


  —Te lo dije, Frank, no debiste dejarles coger aquellas armas a los japoneses.


  En aquel instante sonó la voz del soldado Perry en la cubierta:


  —¡Aviones! ¡Nos atacan!


  Todos corrieron hacia arriba.


  Una vez más era preciso defender el derecho a vivir…


  CAPÍTULO XII


  Dos «Mitsubishi Zero-Sen», modelo «A-6-MI-3», evolucionaban sobre el yate con toda la potencia de sus 1300 caballos, a la par que descargaban todo el potencial bélico del que iban equipados: dos ametralladoras de 7,7 milímetros y dos cañones de 20 mm. en la versión de caza-bombardero, además de las dos bombas de 60 kilos.


  El yate no era ningún buque de guerra y no disponía de armamento. Por eso Frank Peck ordenó que todos se situaran de forma que pudieran centrar el fuego de sus armas sobre los aviones, para disparar cuando iniciaran la segunda pasada.


  —¡Ahora! —gritó.


  Cinco metralletas tabletearon a la vez, confundiendo sus ráfagas con las del avión japonés, que pasó como una exhalación sobre ellos.


  Cuando nuevamente ascendía el aparato, con alegría comprobaron que dejaba una estela de humo negro procedente de su motor, que no tardó en producir una intensa llamarada, pronto avivada por la vertiginosa velocidad que terminó precipitándole en el mar, levantando grandes columnas de agua y espuma.


  —¡Le dimos!


  —¡Lo hemos conseguido! —se gritó.


  Pero en aquel instante el segundo avión se precipitaba sobre ellos, dejando caer sus dos bombas.


  Resultaron certeras…


  El barco tembló, como mordido en sus entrañas por la sacudida, haciéndoles rodar en confuso montón sobre la inclinada cubierta. La metralla silbó sobre sus cabezas, y trozos de madera volaron por el aire ya impregnado de un olor de aceite quemado.


  —¡Han sido alcanzados los motores! —gritó Roland MacGland, gateando sobre la cubierta.


  Nadie le hizo mucho caso, atentos al avión japonés que se alejaba satisfecho de su tarea destructiva. El soldado Perry celebró:


  —¡Uf, menos mal! Nos larga más bombas y nos hunde.


  —No llevan más que dos —aclaró Erol Fraser—. Pero dudo que así podamos seguir navegando.


  —No lo haremos en el barco, teniente.


  Las palabras de Frank Peck intrigaron a todos, haciendo que centraran las miradas en él.


  —Intentaremos reparar las averías —propuso el soldado—. ¡Soy mecánico!


  —Aun consiguiéndolo, no nos conviene —volvió a decir Frank Peck.


  —¿Cómo dice…?


  —Ese avión indicará por radio nuestra exacta posición. Si él no ha insistido en el ataque, ha sido para no tener el riesgo de correr la misma suerte que su compañero. Pero estas aguas no tardarán en llenarse de japoneses.


  —¿Entonces…?


  La duda partía de Erol Fraser y el gigante rubio añadió:


  —La única forma de salvarnos es utilizar los chalecos salvavidas y el mayor bote de goma que encontremos. Pero sólo lo hincharemos cuando ellos «comprueben» al llegar que no hay supervivientes. ¿Queda claro?


  —Aclare más, Frank —pidió Erol Fraser.


  —Nosotros mismos terminaremos de hundir el barco. Esperaremos en el agua flotando con los chalecos salvavidas y el bote sin hinchar. Nos esconderemos bajo el agua, cuando veamos que regresan para comprobar si hemos sido hundidos…


  —¡Eres un genio, Frank! —celebró «Trampas»—. No está mal la idea. Así creerán que todos nos hemos ahogado y nos dejarán tranquilos.


  —Sí, pero luego…


  —Luego ya veremos, teniente. Lo importante es no perder un minuto y prepararlo todo. Metan en bolsas de plástico lo que tengamos que llevarnos: víveres, agua, armas, munición…


  —¡Y tabaco! —recordó «Poker».


  —¿Quieres más humo que éste? —bromeó su compañero negro, señalando al que salía de los motores incendiados.


  Olvidando su último enfrentamiento con aquel hombre, Ann MacGland preguntó a Frank Peck:


  —¿No hay otra solución Frank?


  —No la veo Ann.


  —Lo que propone es muy arriesgado.


  —Más lo es quedarnos aquí. Nadie podría reparar esos motores y los japoneses no pararían hasta hacer del yate de su tío un montón de astillas. A estas horas ya deben saber cómo logramos escapar de la isla y querrán vengar lo que tuvimos que hacer en el muelle…


  —No le ruegues más, Ann —intervino Ethel—. Nuestro «super-hombre» dispone y todos a obedecerle.


  Frank Peck la miró muy serio al recomendar:


  —Guarde sus energías, reina. ¡Las va a necesitar!


  Dos horas después, procurando no sacar la cabeza nada más que para respirar, pudieron ver confusamente a dos destructores japoneses que se acercaban al lugar del «naufragio».


  El yate se hundía inclinado a estribor y las olas barrían las tablas de la cubierta, que sin duda habían sido escenario de muchas fiestas y viajes de recreo. Ahora el barco estaba herido de muerte y pronto varios cañonazos le remataron.


  Roland MacGland vio a su yate convulsionarse por aquellos impactos certeros, hundiendo la cabeza en el agua como todos sus compañeros de infortunio, para no presenciar la agonía de su barco.


  Sobre el océano quedaron flotando muchas cosas.


  Pero los japoneses, desde sus barcos no vieron a ningún ser viviente y terminaron alejándose.


  Su misión estaba cumplida.


  Aunque la odisea de aquellas ocho personas continuaba…


  * * *


  Dos días con sus noches, son muchas horas para aguantar apretujados en un bote de goma, cuando ocho seres humanos tienen que superarse en tales circunstancias.


  Los nervios saltan, se discute por la más mínima cosa, se maldicen las molestias, las estrecheces, las necesidades. Se reniega, se pierde la paciencia y sobre todo se siente miedo.


  Un miedo impotente y terrible ante la inmensidad del mar.


  Miedo a la inmensa soledad. Miedo a la fatigosa monotonía. Miedo a la sed, al calor, a la angustia. Miedo a las enormes distancias que bailotean en la mente, empeñada en hacer comparaciones y cálculos, que nada concretan.


  Miedo a la incertidumbre de la suerte. Y miedo por tener que pagar tan alto precio para seguir viviendo.


  —A veces pienso que nada merece la pena. ¿Todo esto, para qué? —maldijo una vez más Roland MacGland.


  —¿Quiere callar? —le pidió Frank Peck.


  —¡No! ¡No quiero! —rechazó el aristócrata.


  —Pues así no hará más que contagiar su pesimismo a los demás.


  —¿Es que acaso no ve que estoy desesperado?


  —Señor MacGland… La desesperación es el dolor de los débiles.


  —¡Bah! Yo no soy tan fuerte como usted, Frank. ¿Me quiere decir de qué está hecho?


  —De lo mismo que usted; pero con un poco más de paciencia y aguante.


  —Aguante… Paciencia… ¡No sé de qué nos servirá!


  —No te canses, Frank, el viejo es de mantequilla.


  —Sigue remando y calla, «Poker» —recomendó el gigante rubio, sin dar reposo a sus hercúleos brazos.


  —¡Es que ese tipo nos fastidia! —opinó «Trampas»—. Tiene más años que Matusalén y no deja de quejarse como un niño.


  —Es natural, «Trampas». El señor MacGland no ha sufrido nunca. Lo que quiere decir que no conoce nada. No conoce el bien ni el mal; ni conoce a los hombres, ni se conoce a él mismo…


  Ethel Todd secó el sudor de su frente irritada por el sol, sentenciando burlonamente:


  —Y usted parece un «filósofo», Frank. ¡Eso que dijo no estuvo mal!


  Dejando de remar por un instante, el negro «Trampas» miró a Ethel al exclamar:


  —¿Es que no sabe que en el penal le llamábamos así?


  —¿«El Filósofo»?


  —¡Sí! Lo que pasa es que nunca consintió que le pusiéramos un mote. Al que se atrevía… ¡Zas! Tortazo que le largaba y varios dientes fuera.


  Frank Peck le miró severo al repetir:


  —Cierra esa bocaza, «Trampas». ¡Y rema con fuerza!


  —¿Remar? —Volvió a gruñir Roland MacGland—. ¿Hacia dónde?


  —¡Ya basta, abuelo! Si sigue molestando le arrojo al mar y uno menos. ¿Queda claro?


  —Sí, hombre, sí —le interrumpió el aristócrata—. ¡Queda claro! No se preocupe, que no volveré a despegar los labios.


  De pronto, tras el silencio que siguió, la voz del hombre negro se puso a canturrear, como si llevase el ritmo con el remo:


  
    «Sufrir y llorar significa vivir…».

  


  —¿Qué es eso? —preguntó Erol Fraser.


  Detestaba y a la par temía a aquellos tres hombres. Pero tenía que admitir que habían resultado imprescindibles y que su espíritu, como sus cuerpos, estaban muy endurecidos. Dejó de pensar al oír la contestación dé «Trampas»:


  —Una vieja canción del Sur. Creo que mi abuelo ya la cantaba cuando le hacían trabajar en una plantación de tabaco.


  «Nieto y quizá hasta hijo de esclavos», pensó el militar. El resultado había sido un hombre dedicado al delito y al crimen. Quizá igual que aquel enorme malayo de la coleta en trenza, con su rapada cabeza y en cuyo tatuado rostro se adivinaban todos los vicios y las bajas pasiones, apenas contenidas.


  Pero… ¿y el otro? ¿Y aquel rubio Frank Peck?


  No había duda de que era un excelente marino. Había conducido el yate de forma magistral, salvando todos los escollos de coral que rodeaban al archipiélago de las Carolinas, sobre todo en su parte Oeste. Y luego, durante aquellos dos días de difícil navegación casi primitiva, sirviéndose tan sólo de una brújula y las estrellas, se empeñaba en asegurar que les conduciría hasta Nueva Guinea.


  Aunque tal vez no fuera así.


  Hombres como Frank Peck, como el negro «Trampas» y como el malayo «Poker», tenían forzosamente que rehuir todo contacto con una civilización con la cual seguían en deuda y les había castigado.


  ¿Hacia dónde les llevaban, entonces?


  No quiso hacer nuevamente la pregunta, porque esperaba la misma contestación.


  Nacía el sol del tercer día cuando Ann MacGland se fijó en el horizonte y exclamó, alborozada:


  —¡Mirad allí! ¡No se mueve! ¡Debe ser una isla! ¡Tierra!


  La exclamación se hizo general:


  —¡Tierra!


  —Quizá Providence, en el atolón de las Salomón —dijo Frank.


  Casi a la vez, tanto Roland MacGland como el teniente Erol Fraser rechazaron, fiándose de sus conocimientos.


  —¡Imposible, Frank!


  —Sí… ¡Es Providence! —insistió Frank Peck.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Roland MacGland, molesto por la segura superioridad de aquel hombre en aquellos desesperantes días de duras pruebas—. Aquí solamente hay agua y cielo.


  —Hace años navegué por aquí.


  —¡De acuerdo! Pero no puede asegurar que aquello sea Providence. ¡Ni tan siquiera puede asegurar que aquello sea una isla!


  —Es Providence. Hace una hora he observado el vuelo de unos pájaros mientras ustedes dormían.


  —¿Y qué…?


  —Que esa especie sólo vive en las islas del archipiélago de las Salomón.


  —Bien, Frank. ¡Usted gana una vez más! Pero nos prometió llevarnos a Nueva Guinea. Y si estamos en el área de las Salomón… ¡Nos hemos desviado unas quinientas millas!


  —Las corrientes… He procurado seguirlas, pero… Por eso hemos recorrido tanta distancia en tan poco tiempo y…


  —¿Poco tiempo? —atajó Ethel—. ¡Hace dos días que no comemos!


  —No fue culpa mía que Perry soltase el paquete de provisiones, cuando esperábamos bajo el agua la llegada de los barcos japoneses.


  —¡Se me soltó! —se defendió el soldado Perry—. Sentí el roce de un tiburón en la mano y…


  —No fue un tiburón —se burló el malayo—. De serlo, te habría segado la mano, imbécil.


  El soldado miró a todos, leyendo en aquellos ojos mudas acusaciones. Al fin clavó la vista en la lejanía y comentó, deseando tener esperanzas:


  —¿No les gusta ese nombre? Providence… ¡Esa isla es providencial para nosotros!


  Manejando el timón, Frank Peck les dio una ducha de agua fría al ordenar enérgico:


  —Pónganse otra vez los chalecos salvavidas. Nos acercaremos con ellos y abriremos las válvulas del bote, para deshincharle.


  —¿Por qué hacer eso? —objetó Ethel.


  —Puede haber japoneses y así agrupados, nos verían llegar.


  —¿Insinúa que debemos llegar nadando? —quiso confirmar Ann.


  —¡No tenemos casi fuerzas! —se lamentó Roland MacGland.


  —El esfuerzo será el mínimo. Las corrientes no llevarán a esa isla. Miren la dirección de las olas. De todas formas, «Trampas» y yo ayudaremos a las mujeres.


  La risotada del hombre negro resultó estentórea e impropia de las circunstancia al comentar:


  —¡La tienes loquita, Frank! ¡Ya me he dado cuenta!


  Una hora después, todos estaban en el agua formando grupos de a dos, para que en el caso de que la isla estuviera ocupada por los japoneses, fuese más difícil que les localizaran desde la costa. El bote de goma había sido deshinchado y costó lo suyo, pese a los chalecos flotadores, plegarle para que el malayo «Poker» lo trasladase a la playa.


  Por lo demás, perdido en el momento de abandonar el yate el paquete con las provisiones y las armas por el soldado Perry, y ya totalmente agotadas las cantimploras de agua, el resto bien poco tenían que llevar.


  Frank Peck abría la marcha junto a Ethel Todd y el hombre preguntó, los ojos fijos en la costa cada vez más cercana:


  —¿Cansada?


  —Un poco. Pero todavía puedo seguirle.


  —Avíseme cuando no pueda ser así. La corriente la arrastraría a la costa, pero quizá muy lejos de nosotros.


  Todos estaban advertidos: al menor movimiento en la playa, o sobre unos pequeños acantilados elegidos como punto de referencia para entrar en contacto con la isla, hundirían las cabezas en el agua para no ser vistos, sacándolas sólo para renovar el aire de los pulmones.


  Pero no encontraron más dificultad que la distancia a salvar.


  Tras su odisea por el Pacífico, al fin tocaban tierra firme: ahora sólo tenían que comprobar quiénes habitaban la isla…


  CAPÍTULO XIII


  Frank Peck y el joven Perry regresaron de hacer la descubierta, desconcertando al grupo que les esperaba al decir el primero:


  —Hubo suerte… ¡Hay japoneses!


  Todos le miraron sin comprender y, agotada la paciencia, rotos los nervios, Erol Fraser exclamó:


  —¿Está loco? ¿Llama suerte encontrar japoneses?


  —Suerte que haya gente, y por lo tanto, comida. ¡No se puede vivir de raíces! Sólo es una estación meteorológica y si luchamos contra ellos…


  El oficial inglés quedó cabizbajo. Sí, en el fondo, aquel condenado Frank volvía a tener razón. De estar la isla deshabitada totalmente, habría sido mucho peor. Pero quedaba el problema de las armas.


  —¿Cuántos han calculado que deben ser? —indagó.


  —Diez o quince… Posiblemente veinte.


  —¿Y tiene ya algún plan? Usted siempre saca alguna idea de esa cabeza.


  —«Trampas», «Poker» y yo nos acercaremos más. Vigilaremos todos sus movimientos y, si es preciso, esperaremos hasta la noche y al menor descuido…


  —¡Oh! ¡Todo un día más esperando! —se desesperanzó Ethel.


  —No hay más remedio. No veo otra solución. Si logramos sorprender a uno o dos centinelas, luego ya podremos luchar.


  —Voy con ustedes —decidió Erol Fraser.


  —Prefiero que se quede aquí, Erol.


  —¡Eh, oiga! Yo…


  —No se ofenda, teniente. Pero será mejor así.


  —¿Y quién nos asegura que ustedes volverán? —opinó el receloso Roland MacGland.


  —El viejo tiene sentido del humor —celebró «Trampas»—. ¿Cree que nos quedaremos con los japoneses a jugar a los naipes?


  —Lo siento, señor MacGland —intervino secamente Frank—. Tendrán que aceptar nuestro plan.


  —¿Quién lo duda? ¿No hemos tenido siempre que hacer lo que usted dice?


  Les vieron alejarse, deslizándose por entre la maleza y las rocas como si fueran tres animales felinos que salían de «caza». El silencio del grupo fue roto cuando, inesperadamente, Ethel Todd musitó con entusiasmo:


  —¡Lo conseguirán! Son una clase de hombres «especiales».


  Pero el día resultó excesivamente largo. Una espera aburrida y agotadora, sin tener nada que hacer, nada que comer, nada que decirse que no fuera hablar de la incertidumbre que iba aumentando de hora en hora.


  Calculaban que los tres hombres también estarían con la angustia en los cuerpos, esperando con los nervios tensos una oportunidad, espiando al enemigo como animales al acecho, dispuestos a matar.


  O a morir, quizás…


  Con las primeras estrellas de la Constelación del Sur, llegó la oportunidad esperada.


  En el ir y venir del pequeño destacamento meteorológico japonés, Frank y sus dos compañeros habían llegado a contar hasta diez soldados distintos. Posiblemente había alguno más que para nada había salido de la pequeña casa de madera que les servía de cuartel y de emisora al mismo tiempo. Pero eso era una posibilidad a comprobar más tarde.


  Inicialmente, el plan era conseguir algunas armas, para atacar más tarde uniéndose a ellos Erol, el soldado Perry y hasta el maduro Roland MacGland. Pero sobre la marcha Frank Peck alteró tal decisión al pensar: ¿Por qué perder tiempo y dar lugar a que los japoneses se preparasen para la lucha?


  Había dos centinelas junto a la casa y Frank indicó:


  —El de la izquierda para mí. Vosotros os entendéis con el otro.


  —De acuerdo, Frank. ¡Suerte!


  La tuvieron.


  Los cuchillos volaron como mortales saetas y sólo pudo oírse el sordo mugir de dos hombres que, antes de darse perfecta cuenta de lo que pasaba, sus invisibles enemigos ya estaban rematándoles.


  Se habían quitado las botas y corrieron con sus pies desnudos, curtidos por haber trabajado descalzos durante muchos meses en un pantano. Veloces se apoderaron del armamento de los dos soldados japoneses. Estaban ya cargados y Frank indicó al malayo:


  —A lo tuyo, «Poker». ¡Ya sabes lo que tienes que hacer!


  El malayo dio vuelta a la casa y, como la cosa más corriente del mundo, metió el puño por la tela transparente que hacía las veces de cristal. Llamó la atención del resto de los japoneses que había en el interior, hasta permitiéndose el lujo de sacarles la lengua.


  —¡Ruuuuu! ¿Qué hay, gusanos? —les incitó.


  Sorprendidos, perplejos, veinte ojos oblicuos miraron hacia aquella ventana. Unos estaban sentados o tendidos en las literas; otros preparaban la cena y uno de ellos, junto al aparato de radio, parecía revisar algunos partes meteorológicos.


  Sobre los aparatos, otros dos más repasaban cifras y datos.


  Pero al oír el ruido de la tela transparente rasgada y ver la fea cara del malayo con coleta, todos se miraron entre sí, sin saber qué hacer. Era absurdo pensar que un malayo así había llegado allí llovido del cielo. Estaban en pleno océano Pacífico, a muchas millas de la isla más cercana y con todo el archipiélago en manos de los suyos.


  La pequeña isla de Providence había sido rastreada palmo a palmo, y una pequeña tribu de polinesios que la habitaba habían sido trasladados a otra isla. Providence servía como estación meteorológica para la Marina Imperial del Japón en aquel sector del océano.


  Antes de recuperarse de la sorpresa, sintieron ruido en la entrada de la casa y dos gigantes, uno de raza negra y otro de cabellos rubios, empezaron a disparar sobre ellos. Cada balazo resultaba mortal de necesidad, al ser disparado a tan corta distancia.


  Cuando se volvieron hacia la entrada, por la ventana violentada también empezó a llegarles un diluvio de plomo. De esta forma, todo fue cuestión de muy pocos minutos.


  Cuando los disparos cesaron, Frank Peck retiró al japonés tendido sobre el aparato de radio y anunció:


  —Intentaré comunicar con los nuestros. Les daré nuestra posición y…


  —¡Un momento, Frank!


  —¿Qué pasa, «Póker»?


  —¿Y quiénes son los «nuestros», amigo?


  —Hombre, creo que…


  Se interrumpió al observar el mudo intercambio de miradas entre el hombre negro y el malayo. Les conocía demasiado bien como para no adivinar que estaban tramando «algo». La voz de «Trampas» lo confirmó al indicar:


  —No harás nada, Frank… Sabemos que eres un chico muy listo y que hasta conseguirías comunicar con ese «chisme». Pero «Póker» y yo tenemos proyectos… Proyectos en los cuales tú puedes entrar, si estás de acuerdo.


  Les miró serio al decir:


  —¿De qué se trata, «Trampas»?


  —Ya lo sabes, Frank… ¡Tenemos que deshacernos de todos ellos!


  —¿Te refieres a…?


  —¡A todos, Frank! —terció «Póker»—. Saben demasiadas cosas de nosotros y dirían que nos fugamos de la penitenciaría de Lossap. ¿Comprendes?


  —Todo eso se arreglará, muchachos.


  —¡No, Frank! No correremos ese riesgo —volvió a decir «Trampas».


  —¿Entonces…?


  —Tú intenta comunicar con los «nuestros», como dices, pero nada digas de esas dos mujeres y esos dos hombres. Y en el caso de que vengan a recogernos, seremos tres soldados británicos que han pasado una terrible aventura, empujados por esta cochina guerra. Y cuando nos feliciten por terminar con este destacamento japonés, nos sonreiremos poniendo cara de «héroes».


  —Sigue, «Poker» —le animó.


  —Luego, ya sabes… ¡Seremos ricos! ¡Muy ricos, Frank!


  —Mira esto, Frank —pidió «Trampas».


  El hombre negro sacó bajo su camisa un bulto y el malayo le imitó. En aquellas manos rutilaban un montón de valiosas joyas y fajos de billetes.


  Frank Peck recordó. Por eso quiso saber, con alguna irritación en su voz:


  —Comprendo… Fuisteis vosotros.


  —Sí, Frank… Yo vi un maletín de piel negra, en el jardín de aquella casa, junto a cadáver de un capitán japonés y lo vacié. El mismo maletín que arrojé lejos y tú luego encontraste, donde metiste esas cartas y papeles tuyos que tanto te interesan.


  —Todo eso es de los MacGland —pensó en voz alta.


  —Ahora no, Frank. ¡Es nuestro!


  —¿Asesinándoles a todos?


  —¿Y por qué no, chico?


  Reinó el silencio, hasta que Frank Peck nuevamente se encontró negando:


  —¡No! ¡No cometeréis una salvajada así!


  La doble carcajada le crispó más, al oír:


  —No nos hagas reír, amigo. Una vez oí al vigilante Jurgens que te cargaste solito a unas veinte personas, ¿no?


  —¡Eso es mentira!


  —De todas formas, eras un condenado como nosotros. ¡Volverás a prisión, si esa gente vive! No tienes elección, Frank… ¡No la tienes!


  —O con nosotros… o con ellos, Frank —pareció sentenciar el malayo.


  —¿Queréis asesinarme también?


  La calma de «Poker» resultó escalofriante al sonreír:


  —Tú eliges, Frank. Nosotros te apreciamos, pero…


  —Sí, Frank… «Poker» dice bien, te apreciamos y te necesitamos para que manejes esa radio. Pero, si no aceptas nuestro plan y te pones pesado…


  Era inútil esperar más y lo comprendió al ver aquellas pupilas. Por eso actuó velozmente y el primer golpe fue para el malayo que, quizá complaciéndose en la idea, había estado comprobando la solidez de la punta de su cuchillo con sus dedos enormes y brutales.


  Frank Peck arremetió con ímpetu y su brazo dio dos golpes: uno con el puño y el otro con el codo en el mismo mentón, derribándole mientras se volvía hacía «Trampas», golpeándole con su cabeza.


  Rodaron los tres por el suelo y en la veloz lucha ninguno tuvo tiempo de utilizar las armas de fuego; pero los cuchillos sí que eran esgrimidos en las manos crispadas.


  Sin mirar a dónde daba, Frank Peck hundió su cuchillo en «algo» blando que se convulsionó al contacto de la hoja de acero. Sintió el movimiento en la muñeca y un líquido viscoso, que brotaba abundantemente de la herida.


  Por el grito de angustia de «Trampas», comprendió que el hombre negro ya había dejado de ser un enemigo. Pero «Poker» gravitaba sobre él y a su vez le hirió profundamente en el costado izquierdo, sin duda buscando con la punta de su cuchillo el corazón.


  Apartó la mano del vientre de «Trampas» y desesperadamente realizó un esfuerzo, para llevarla al pecho del hombre que descansaba sobre su estómago. No alcanzó el tórax del malayo, pero sí su garganta.


  Sintió otro pinchazo doloroso en la cintura, a la altura de las caderas; pero la mano asesina ya no le hirió más. Se había paralizado como todo el cuerpo de «Póker», que se derrumbó sobre él, aplastándole con su enorme peso.


  Comprendió que si no lograba librarse de aquel peso aún convulsionado, se ahogaría. Pero no tuvo fuerzas para moverse y cerró los ojos.


  * * *


  Frank Peck despertó en la cama de un hospital y lo primero que le sonrió fueron los ojos de Ethel Todd.


  Confuso, giró la cabeza y vio que allí también estaban Ann, su tío y el teniente Erol Fraser. Todos limpios y elegantemente vestidos, y con rostros amables.


  Fue a hablar, pero la mano de la mujer morena se lo impidió, posándose sobre sus labios al suplicarle:


  —No, Frank. No debes esforzarte.


  —Pero es que, yo… yo…


  —Tampoco tienes que explicar nada.


  La mano fina y bien cuidada de la mujer buscó un montón de cartas viejas, que reposaban sobre la mesita vecina, añadiendo a mujer al mostrárselas:


  —Como tú decías siempre… ¡Ahora todo quedó claro!


  —¿A qué te refieres, Ethel? ¿Cómo han llegado a vosotros esas… cartas?


  —Tú olvidaste el maletín, cuando fuiste con tus «amigotes» al campamento de los japoneses en aquella isla. El señor MacGland quiso recuperar sus joyas y dinero, pero sólo encontró esto…


  —¿Las leísteis…?


  —Sí, Frank —intervino Roland MacGland—. Te acusaba de haberme robado, y encontré esas cartas de tu padre. ¿Por qué no declaraste la verdad, muchacho?


  —Mi padre ya era muy viejo, cuando ocurrió «aquello». No… no habría resistido la condena. Dije que yo mandaba el barco, porque era su primer oficial. Alegué que mi padre estaba enfermo y me había dado el mando. ¡En el fondo él tampoco tuvo la culpa, señor MacGland!


  —En sus cartas se acusa, Frank. Dice que tú te negaste a abandonar el barco y que él ordenó al timonel que te golpeara, para llevarte con ellos en el bote. Huyó, abandonando el barco que mandaba, con seiscientos peregrinos árabes a bordo.


  —El barco chocó contra un banco de arena en el mar Rojo. Los peregrinos árabes se alarmaron, pero mi padre les calmó diciéndoles que no era nada y que él iría a buscar un remolcador en la motora. Quería evitar el pánico, para que no murieran muchos luchando por los botes. El error de mi padre fue admitir seiscientos peregrinos para La Meca, cuando en realidad su barco apenas tenía capacidad para unos cien pasajeros. Tenía esa responsabilidad y huyó con su tripulación, llevándome desmayado con ellos. Luego se descubrió, yo me presenté y… ¡Ya saben lo que declaré!


  —Recuerdo lo que dijeron los periódicos de aquello —dijo Erol—. Fue una noticia mundial, aunque sólo murieron veinte peregrinos. Al resto les salvó un petrolero que acertó a pasar por allí.


  —Mi padre nunca debió escribirme esas cartas. Yo las ocultaba a todos porque…


  —¿No había censura en el penal? —preguntó Ann.


  —Creo que sí. A veces me daban las cartas abiertas, y otras veces no. A ellos no les interesaba lo que decía mi padre. Aquellos vigilantes, perdidos en ese rincón del mundo, sólo les interesaba saber una cosa: que yo era un convicto más.


  Hizo una pausa antes de añadir:


  —Por otra parte, sólo leyendo todas las cartas juntas, se llega a esa conclusión que han sacado ustedes.


  —Hiciste mal en culparte, Frank. La verdad y la justicia deben resplandecer siempre. Tuviste un concepto del honor excesivamente exagerado —dijo Roland MacGland.


  —Sí. Un maldito honor, que nada ha resuelto, puesto que ahora se sabrá la verdad.


  —No hemos podido evitar que otros leyeran esas cartas, Frank —se excusó Ethel Todd—. Cuando vimos que no regresabais, fuimos al campamento japonés. ¡El cuadro era escalofriante! Tú estabas bajo ese malayo muerto, pero aún respirabas. Erol consiguió utilizar la radio y un hidroavión norteamericano vino a rescatarnos. El mayor Wayne quiso saber todo lo que había pasado para hacer su informe y le dijimos toda la verdad.


  —¿«Trampas» murió también?


  —Sí… Con sus manazas llenas de joyas y fajos de billetes. Entonces comprendimos, Frank.


  —No hablemos de eso, Ethel. Sólo me preocupa mi padre.


  —Llegará hoy a Sídney. Ya hace tres días que estamos aquí.


  —¿Es que estamos en Australia?


  —Sí, Frank: en el Hospital Militar.


  Un hombre con bata blanca entró para advertir:


  —No deben fatigarle mucho. Un exceso de visitas y las heridas… Hemos tenido que darle muchos puntos.


  Erol Fraser extendió su mano al decir:


  —¿Amigos, Frank? Cuando te repongas, ya hablaremos largo y tendido.


  Ann también le ofreció su mano y Frank pudo ver aquellos ojos azules humedecidos por las lágrimas rebeldes, cuando le decía:


  —Gracias por todo, Frank. ¡Le debemos mucho!


  —Sí, muchacho —terció el tío de la muchacha—. Además de nuestras vidas, una gran lección. Creo que, después de haberte conocido, no podré seguir siendo como era antes.


  Cuando Ethel Todd también fue a retirarse, Frank Peck retuvo su mano al pedir:


  —Tú no, por favor… ¡Necesito tenerte cerca!


  —¡Oh, es maravilloso, Frank! ¿Desde cuándo un hombre como tú necesita nada de nadie? ¿Sabes que me gusta oírte decir eso?


  —Pues es cierto, Ethel. ¡Te necesito! Ahora me siento débil, indefenso como un niño. Como si toda la ternura y dulzura de la que ha padecido en estos años fuera el aire que preciso para seguir viviendo y yo… yo…


  Se habían quedado solos y la mujer fue bajando la cabeza, para buscar con su boca ansiosa los labios de aquel hombre. La caricia se prolongó y ambos se sintieron como electrizados.


  Hasta que ella suspiró hondo al decir:


  —¡Al fin te encontré, Frank! Siempre busqué un hombre como tú. ¡Un hombre de una pieza! ¡Voy a ser maravillosamente feliz!


  —Yo también, Ethel. ¡Yo también!


  Y siguieron besándose…


  FIN
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